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DIARIO CATuLICO E INDEPENDIENTE, DE LA MAÑANA 

IL E E T © 

íi^ 
TMontado á la heroica se presentó ayer tarde 

en el Senado el Sr. Canalejas. Quiso rendir 
cuentas sia duda, pero tan destemplado se pre­
sentó, que más bien parecía trataba de exigir­
las. 

Iiaa gallardas fierezas, los desplaataa mato-
neseos, las airadas posturas, el •'.ábrante aceato 
íiiilmisantej recriminador, eé nos antojaron 
falta, carencia absoluta de raaones, ausencia 
de juicio, eliminacíióa completa de aquella se­
renidad quo va aneja al buen discurrir, y que 
•es patrimonio doi sar fuerte, del hombre que 
«ersfá seguro de BÍ mismo. 

"La mentira es rebelde, y cuando se enouenr 
t ra cara á cara con la verdad, se osf urece, se 
encrespa, adopta maseras que quieren ser vi­
riles, pero que en la realidad no pasan de ru-
fiattescas. 

X.OS aspavie-ntos con que ayer bordó su dis­
curso el Sr. Canalejas, ese afán de hablar pri­
mero con el intento de dar dos veces, le resta-
roa autoridad, su declamación se nos antojó 
algo así eomo el colocarse el parcho antes de 
ser her ido . 

Nosotros no encontramos para la iracundia 
presidencial otra excusa que la de hacer alar­
dea de anticlericalismo en las oposiciones en 
que viene actuando el Sr. Canalejas para al­
canzar la definitiva jefatura del partido li­
beral. 

Quiere aparecer á los ojos de los que forman 
el tribunal juzgador, altanero y temerario, en­
tonando canciones guerreras. 

Pero esos cántico.s, aunque en ellos 'ponga 
el Presidente agudas notas bélicas, á nosotros, 
lo decimos noblemente, nos parecen esos can­
tares que los que marchan solos, asustados, 
entonan para espantar si miedo. 

Gritando y manoteando no se arregla la 
cuestión,mal llamada clerical, y con denuestos 
injastiflcados y con derrames de bilis no ss 
logran jefaturas. 

Mucho valdrá para el Sr. Canalejas la cris­
talización de la suya ea el caudillaje liberales­
co; pero como á la nación le importa muy poco 
la mesnada y su capitán, gasta en lides mez-^ 
quinas la energía que debiera emplear en ma­
yores empeños y en más altas obligaciones. 

Las de gobierno debiíran ser para él las pri­
mordiales, y sin embargo, atento al logro de 
aus egoísmos, las descuida, dejando sueltos co­
rrer sin freno á los eternos enemigos del or­
den social, al servicio hoy de las avaricias ex­
tranjeras. 

Lerroüx, Pablo Iglesias y demás danaaníes 
ele 1;. impiedad universa], pueden decir y eje­
cutar las m^ayores, las más inauditas enormi -
dades, y sus periódicos estampar las más estu-, 
pendas excitaciones sin que se ofenda la se­
riedad ministerial, sin que sufran el menor 
detrimento los prestigios del poder público. 

¿Es que son lobos de la misma camada y lo­
bos á lobos no se muerden? 

Malo era que los periódicos llamados monár­
quicos se afanasen en dar carácter jaimista fi 
las manifestaciones del catolicismo español; 
pero que sea el que tiene la confianza de la 
Gerona quien se haga eco de tales afirmaciones, 
es cosa que causa maravilla y á todos nos des-. 
orienta. Que los adversarios de la dinastía di­
jesen que los centenares de miles de ciudada­
nos que el día 2 se echaron á la calle en son 
de protesta eran sus correligionarios, se com­
prende; pero que el primer ministro del Key 
sea quien lo proclame, traspasa los límites de! 
asombro para alcanzar los del pasmo. 

¡¡Y estas son las columnas de la monarquía!! 
Columnas que se cimentan en la alborotada 
masa revolucionaria. No, no hay que inquie­
tarla, no sea que se mueva y provoquen exci­
taciones peligrosas. ¿Quiénes son loa sobera­
nos? ¿Los de arriba? ¿Los de abajo? 

No se pueden llevar las condescendencias í 
extremos que parecen rebajamientos; nunca se 
destaca mejor la grandeza que cuando se dobla 
para dar la mano al pequeño; pero si se ineli-
nan demasiado las frentes ante las exigencias 
de ios enemigos del régimen, pueden despren­
derse de las sienes las coronas. 

Desde Barcelona. 
L o s le r roMjsIs ías .—Medidas d e p r e e a u -

ci6n.—Elemeffitos a n a r q a i s í a s . 

Barcelona 7.—Los elementos lerrouxistas 
preparan para mañana por la noche reunio­
nes en todos los círculos de los diez distritos 
de la capital y barriadas. 

Dicen que sa reunirán para, tratar de la 
abolición de la pena de muerte, 

Sin embargo se cree, con gran fundamento, 
qne la finalidad de estas. reuniones es el ha­
blar de la revolución de Portugal, 

El Gobernador civil ha recibido hoy confi­
dencias que en Barcelona se preparaba algo 
que no ha querido precisarnos. 

No debía ser muy tranquilizador lo que se 
tramaba porque inmediatamente dio orden 
de que salieran las fuerzas de Seguridad y 
las da la Benemérita á patrullar por laB 
calles. 

En la plaza de San Jaime se han extrema­
do las preeauciones, 

Se ha produeido alguna alarma, pero hasta 
ahora no se ha turbado la tranquilidad. 

Nótase hoy la presencia de conocidos ele­
mentos anarquistas de acción que se mueven 
mucho, y se dice que también algunos da los 
agitadores de Portugal .—P. A. 

¿ Q o é s a c e d e ? — l , a c e a s a r s . — É l á l s g a s t o 
de lo s l e r r o u x i s t a s . , — O e n i á t e s í a . — E l 
F o m e n t o de l T r á b a l o n a c i o n a l . 
Barceloaa ?.—Los anarquistas á que aludí 

e n . k aaierior noticia son vigiladísimos por la 
EOüda especial. 

Se teme q u e . . . (Aquí la asnsüra ha corta­
do nuestra conferaacia, advirtiendo á nuestro 
corresponsal que no siguiera porque suspen­
dería la comunicación,) 

Los concejales lerrouxistas, á esasectieñcia 
de lo ocurrido en la seeién de ayer, peáifáh á 
Lerroux que destituya ai íiotüal jefe de la 
mayoría radical dsl Municipio Sr. Serraclara, 
por considerarlo poco rad cal. 

Es ta noehcü se ha presentado la policía en 
la imprenta de EL Progreso, incautáadssa á s 
los ejemplares y de las formas del periódico 
de esta mañana, quo ha sido denunciado. 

El Juagado tía citado á declarar á los fir­
mantes del telegrama enviado por El Fom.en-
to del Trabajo Naeioaai al Sr. Canalejas, pro» 
testando de que las autoridades toleren las 
amenazas de los huelguistas en los.mifrinss 
contra los patronos. 

Los firmantes serán procesados.—Prens» 
Asociada. , 

Preparsf f léo !a h u e l g a g e a e r a l , 
Barcelona 7 (16,3), - ^ Varias^-Sooi^íladea 

obreras han acordado la huelga general Güan 
do los metalúrgicos lo crsaa conveniente. 

Otras Sociedades creen inoportuno el aeuer^ 
do en las actuales circunstancias y han ra 
suelto no comprometerse. 

Díóesa que el lunes se declararán en huel 
ga los carreteros.--Mencheta. 

¡ Por lo visto, ál doctor le pareció un poco 
; fuerte considerar al coloso de Seipzig, como un 
I caso. Según afirma, la cuenca de Wagner for-
' maba un ángulo recto con la antilexis. Ha he-
': cho también un detenido estudit) de l8s oídos 
i de Balfé, fíans von Bulow, Faderewski, Tehai-
^ kowsky, Verdi, Maseagai, Berlioz, Grieg, León-
• cavallo Liszt, d'Albert y Mozart. 
I ¿Cómo habrá examinado este hombre el 
I oído á Mozart y luego á Masoagui y Leoaca-
•Tallof 
I ^Gitá laéibiiñ éomo ejemplo de oídoa contra­
rios á la infisica el del capitán Grant, ¿el de 
ios sobrinos, doctor?, y dice sentenciosamente 

' que cuando un niño nace con el oído como ej 
: del capitán Grant, al. llegar,, á IB. ,iliaycría de 
• edací sorá refractarse S lüifiíisióa. Pero, doctor, 
etpliíltie: ¿Quién es el capitán Grant que usted 
iíos olía? ¿Cómo tenía el oído el capitán? Que 

/sepamosá qué a tenernos . / 
¡ Nadamos y líos gumergimos en un proceloso 
y profundo mar de dudas. 

LA REVOLUCIÓN EN 
Lo que dioen I03 periódicos porlug-uesés.—Nuevos relatos de los sucesos. 

Desde Badajoz.-t-El Gobierno provisional dicta sus p r imeras 
órdeiies.—-Noticias oficiales.—En provincias. 

^ E Q U E Ñ E ^ f í ^ 
La ins t ies tad hu ida . 

Es cierto. La República existe en Portu­
gal como un hecho definitivo y terminan,' 
te. Los revolucionarios están de enhora-
buena. Pero, ¿y el rey D • Manuel?, ¡.y la 
reina doña Amelia? ¿Qué se ha hecho del 
huérfano y la viuda sobre cuyos espíritus 
inocentes pesa la sensación formidable de 
una tragedia infinita? ¿Qué ha sido del 
hijo á quien le asesinaron su padre, y de 
la madre que vio cercenar en un instante 
de horror la vida de su esposo y de su hijo 
primogénito? ¿Qué ha sido de estos dos úl­
timos y tristes representantes de utia ran­
cia familia dispersa, la más perseguida,. 
la más despreciada de que nosotros los sé-
res vivientes tenemos inejaoria? 

Sobre todas las emociones terribles, con­
tradictorias, que llegan como en un vérti­
go hasta mi, florece la emoción que me 
producen esa bella datna sin corte y ese 
inocente mozo que ya, no tiene trono, ni 
huestes, ni lanzas, ni fieros caballos de 
guerra, y que huye como un fantasma- ha­
cia otras costas más propicias, á reunirse 
con otros hombres entre los que no suene, 
horrenda y despiadada, la palabra revo­
lución. 

Ellos, aquella doña Amelia, encantado­
ra y bonita, bondadosa y sentimental, que 
hemos visto en España, á cuyo paso se 
han abierto en desfilas las cigarreras se­
villanas para decirle piropos; á la que he­
mos visto sonreír con aquella sonrisa suya 
tan llena de hechizos; y aquel D. Manuel, 
Monarca de rostro infantil y serena mira­
da, que subió los escaños de su trono pi­
sando la sangre del padre y del hermano 
queridos, sangre vertida por manos cri­
minales, ellos son los que en esta epopeya 
han embargado todas mis emociones y han 
tenido en mi alma la dulce resonancia de 
un lamento. 

Hay quien los Iiace camino de Gibraltar; 
hay quien los hace camino de Inglaterra. 
En lo que todos coinciden es en que están 
fugitivos, peregrinos de pena y de dolor, 
sin patria ni hogar, desterrados; traspa­
sado el sentimiento, viendo muertos á sus 
vasallos leales y contemplando acribillado 
por la metralla su gallardo palacio real. 

Yo no quiero discutir las ideas. Los he­
chos bastan á mi melancolía. Yo creo que 
esas figuras errantes, la viuda sentimen­
tal y el huérfano desvalido, deben tener en 
este instante supremo de tristeza la sim­
patía de todos los corazones honrados. 

Y creo que esos mismos hoptbres triun­
fadores, Machado, Braga, Guerra Jun-
queiro, y éste más en particular por ser 
poeta, deben considerar como un deber 
primero y más sagrado, descubrir sus ca­
bezas ante los tUtimos Braganza que rei­
naron en Portugal, que fueron inocentes 
y que son desgraciados, que ven roto en 
pedazos su cetro y dispersa en siniestra 
confusión su guardia real. 

BOY. 

Cunioseando, 
L o s o i d ^ s y lü m u s ea . 

El doctor Kinyoiíh, de Washington, ha l le­
vado á cabo un detenido estudio por el que ha 
sacado en consecueñoia quo el gusto é instinto 
musical está en relación directa con la confi­
guración del oído. Distingue, en primer lugai-, 
la serie determinada, por no llamarla tespecie», 
de individuos que confunden el sonido de un 
instrumento músico con el canto de cualquier 
persona. Dice ei doctor Kinyoun, que depende 
dé la cuenca auditiva; nosotros creemos que 
los señores qlie no saben diatinguir el sonido 
de un instrumento del canto ó grito de una 
persona es que no tienen cuenca, sino una za­
patilla de orillo., 

A la especie anterior sigue la de los indivi­
duos que distinguen los sonidos musicales; en 
éstos se advierte que la cuenca auditiva es 
larga, profunda y rectangular, como, jpor ejem­
plo, el Apolo del Sonói-é (textual). Nosotros co­
nocemos algunas personas que sin ser el Apolo 
delSonor© distinguen los sonidos musicales. 
Existen— añade luego el dootor—algunos can­
tantes, y esto 8S lo raro (no dice por qué es 
raro el sabio médico), en los cuales el borde 
inferior de la cuenca auditiva se desvía yforma 
un ligero ángulo obtuso con el «auáríitagrus». 
Citó como ejemplos vivientes á las cantantes 
Eames y Cavalieri, Bueno. . . y luego nos de­
clara á continuaoión el especialista que Ricar­
do Wagner tenía el oído típico y necesario para 
estos casos. l 

Señor Director de E L DEBATE. 
Distinguido señor:rCuando sa Sscüchan aún 

1 los ÚitimoB ^̂o<9• s foaiKcioscJS -̂ (ÍB TSUátTO' dtas d6 
Bastas con que acabamos de conmemorar el 
ootogésimoquinto aniversario da la proolama 
ción de nuestra independencia nacional, tóca­
me reanudar, en forma grata, la diaria labor 
con la primera do estas correspondencias pe­
riódicas que debo dirigir á E L DEBA FE, para 
que sus lectores puedan conocer, en todos sus 
aspectos, la vida espiritual y material de este 
país, de esta tierra uruguaya que tanto, dice 
usted, importa que conozca el público espa­
ñol. 

Presentar , en todos sus aspectos, la vida 
de mi país es algo muy seepto para mí; mas 
sólo el sentimiento patrio—uno de los tras 
grandes sentimientos que hacen latir mi cora­
zón—me da las fuerzas que me faltan para ha­
cerlo, me hace echar la mirada hacia adelan­
te y me inueve á decirle á usted que sí, que 
esta pluma sin alas irá á llevar á ÍJL DEBATE 
mÍ3 pobres imprasiones, irá á contarle qué 
pasa en mi adorado Uruguay para que sa la 
conozca mejor y más se le ame en esa Bspa-
fío inten.samenta querida, en esa Madre pa­
tria inolvidable, & quien abre sus brazos, muy 
abiertos, esta Hija americana, para estre­
charla en ese abrazo inexpresable que sólo sa­
ben sentir loa hijos y las madres... 

¡Cuatro días de fiestas para solemnizar la 
Independencia nacional!... Quizá les parezca 
mucho á los lectores; paro no crean ustedes 
que esto es cosa de todos los años. En ésto, 
hemos dado cumplimiento á una ley que man­
da que, cada cuatro, ss festeje con tres días 
de públicos regocijos nuestro gran aniversario 
patrio, el 25 de Agosto. Y eomo á esos tras 
días especiales se agregó este año un domin­
go, de ahí que la solemnización comprendiera 
cuatro días. 

A todo esto no he dicho aún cuál da las in­
dependencias celebramos. Porque se ha de sa­
ber que tenemos dos. Los lectores de E L DE­
BATE, recordando que esto fué colonia españo­
la, podrían crear que se t rata de la rememo 
ración de las luchas heroicas da 1811 contra 
el poder de España^ cuando surgió aquella 
figura gigantesca y nobilísima de la revolu­
ción americana qua se llamó Artigas, el pre­
cursor y patriarca de nuestra nacionalidad, el 
capitán de Blandengues, conductor de pue­
blos, nuevo Moisés áa nuestra epopeya re­
dentora, que sólo vislumbró la tierra prome­
tida, de cuyas piedras santas no quiso que 
sacaran chispas los cascos da los corceles ex­
tranjeros. 

El 25 da Agosto es símbolo de otras luchas 
no menos homéricas. E n 1825, perdidos ya 
para España, y para nosotros mismos, estos 
dominios, que soy hoy tierra libra uruguaya, 
y sometidos si poder armado más fuerte de la 
América del Sur, el imperio del Brasil, que 
había tendido hasta e! Plata sus legiones, 
treinta y tras hombres que aquí vieron la luz 
salen de Buenos Aires, cruzan al río, y en las 
desiertas playas de la Agraciada clavan la tri­
color bandera que traían por enseña y en 
cuya faja blanca resplandece el lema santo: 
«iliibartad ó muerte!». 

Lavalleja y Orive son sus jefes; ellos... muy 
pocos, pero lanzados á imposible empresa, 
sintiendo á Dios que los protege y guía, se 
convierten en ola gigantesca ^ue todo lo ava­
salla y que todo lo arrastra en pos de sí, y se 
transforman en incendio inmenso qua todo lo 
consume con fuego de patrióticos ardores. 

«Helos allí 
Con ademán sañudo, 

cárdeno al labio y la pupila ardiente, 
de batallar el acerado escudo 
embrazan sin temblar; ciñen la frente 
con el pesado casco del guerrero, 
y altivo un reto lanzan 
que se estrella en el rostro del tirano; 
que cabalga los aires, 
y rueda, y Pe dilata, y se desborda, 
como de ruina y destrucción sedienta, 
embozada en sa parda vestidura, 
lleva sobre sus hombros la tormenta, 
la voz de Dios» 

Así canta á estos héroes, en las estrofas in­
mortales da su Leyenda Patria, nuestro pri­
mer poeta nacional, el gran barde americano 
Juan Zorrilla do San Martín. 

Años hacía que la más grande de nuestras 
fiestas nacionales no se conmemoraba en la 
forma que sa ha hacho. 

E l Gobierno del De, Williman, que toca á 
su término, ha querido «echar el resto» en es­
tos cuatro días, y pocos serán los que no que­
den conformes, pues aunque el único y prin­
cipal opositor fué el tiempo, que nos molestó 
de veras el primer día, precisamente el 25, su 
falta de consideración sólo sirvió para acre­
centar la animación popular en los días sub­
siguientes, en los que la Iglesia y el Gobier­
no, con sus actos oficiales, y el pueblo, con 
sus demostraciones bulliciosas, consiguieron 
dar á las fiestas un brillo tal que difícilmente 
será olvidado. 

FERMÍN CARLOS DE YEauBEi 

Monteyidéo, Septiembre 1910. 

Máá DETÁLLÜ 
Lo que d i c e « 0 MiiBdo». 

El importante diario do Lisboa O Mundo des­
cribe el comienzo de la revolución en la sir 
guíente forma! 

ñ. l a ííiía i ' i r e l s t a á@ la t ü a a r i i g á d á . 
Hay gran alarma en la ciudad. Oyense des­

cargas. El regimiento de Infantería 16, acuar­
telado en Campo de Ourique, se insurrecciona 
á ¡los gritos de If-i^a. la república! Hay luchl 
entre soldados y oficiales por querer apagar 
la insurrección. Los oficiales monárquicos son 
vencidos. La insurrección triuqfa. Los repu­
blicanos entraij en el cuartel á fraternizar con 
los soldados. Ei regimiento sale á la calle en 
medio de un entusiasmo loeo, febriij rodeado 
del pueblo Los soldados empuñan banderas 
verdes y encarnadas, dando vivas á la repú­
blica. Militares y paisanos dirígenSe, por el 
arco de Oarvalho, á Oampolide, quo es donde 
so encuentra el cuartel de Artillería núm. 1. 
Las fuerzas revolucionarias inf aden este cuar­
tel, en donde son recibidas fraternal y entu­
siásticamente por el regimiento. Algunos ofi­
ciales intentan también vencer la insurrección. 
Las fuerzas que se adhiei-en, y que son el grue­
so del regimioato, responden á fuerza con 
fuerza y dominan á los adversarlos. Los dos 
regimientos fraternizan saliendo juntos á lá 
revolución. El estado de espíritu de los solda­
dos está lleno do decisión y coraje. La línea 
telefónica de Porto está cortada. 

H la Mssa y c a a r e s t a y c i n c o . .• 
©yense en la ciudad salvas, que parten de la 

Marina de guerra portuguesa,'que saluda á la 
bandera republicana, izada en ei crucero «.Don 
Cariosi'. 

Afírmase que el continente de los diversos 
barcos va á desembarcar en Rocha do Conde 
deObidospara uniraa á las fuerzas de tierra 
adheridas, dirigirse ai Palacio de las Necesi­
dades y proclamar la rsTolución. Bajan la Ave­
nida fuerzas de caballería municipal á galope. 
En la rúa de Santo Amaro hubo tiroteo entre 
la policía y el pueblo, huyendo aquélla. 

fi. ias Sos. 
La fuerza municipal acuartelada en el Oar-

mo, sale á la calle. Ei cuartel está vigilado por 
centinelas, que no dejan que nadie se apro­
xime. 

En los Paulistas, una compañía está formada 
enfrente del cuartel. 

En el Terreiro do Pa^o, enfrente del Correo, 
está una fuerza de la misma guardia. Oyense 
vivos tiroteos por los lados de Graca 

Díoese que del regimiento da Infantería 16 
murieron tres oficiales, uno de ellos el coman­
danta-coronel, Celestino da Costa. 

Dirígese hacia el Palacio de las Necesidades 
fuerza municipal. 

Nos consta que en la Avenida hubo un en­
cuentro entre ia fuerza municipal y las fuerzas 
revolucionarias de Artillería primera é Infan­
tería 16, venciendo éstas. 

ü n grupo de revolucionarios intentó apode­
rarse del Museo de Artillería, sosteniendo r e ­
ñida lucha con ia policía. 

En varíes puntos de la ciudad la policía hizo 
detener los automóviles. 

Las ruerzas de Marina desembarcaron. 
En el cuartel de los marineros hubo lucha 

para obligar á aquéllos á salir á la calle. 
fi. l a s d o s y t r e i a t a . 

El regimiento de Cazadores núm. 5 se ad­
hiere entusiásticamente al movimiento, yendo 
por las calles al grito de ¡Viva la república! En 
ei centro de la ciudad no hay casi movimiento 
La municipalidad do Carmo defleade elcuarte!. 
Del cuartel delnfantería 16 sacan variosoficia 
les heridos en hamacas, para el hospital, y un 
soldado. En las inmediaciones del cuartel reina 
gran desasosiego. Un corneta de la municipa­
lidad sale corriendo por la calle de San'Koque 
arriba. Después, un impedido sube á caballo 
la misma ealle con la carabina á un lado. La 
Caja general de Depósitos está guardada por la 
municipalidad. Se dice que las fuerzas revolu­
cionarias so encuentran al mando de un gene­
ral y de un Contraalmirante. Las noticias del 
movimiento revolucionario son optimistas. 

fi l a s t r e s y c u a r t o . ] 
La Infantería forma enfrente del Cuartel ge­

neral . El edificio de la Escuela Médica está ro 
deado por fuerzas de la policía y municipal, 
que no permiten permanecer á nadie en las in 
mediaciones del edificio. Continúan corriendo 
las mejores noticias sobre el movimiento revo­
lucionario 

Un vapor del Arsenal, que quiso aproximar­
se después de la una da la noche al crucero 
cAdamastor», fué rechazado á tiros de cañón. 

En todos los navios surtos en el Tajo ha sido 
proclamada la Eepública. 

En el pico de Lapa, un grupo de revoltosos, 
perseguido por la policía, mató, por defender­
se, al guardia 1.057, primo del «Homen Maca-
co». También fué herido gravemente otro 
guardia. 

El regimiento de Infantería núm. 1 formó 
junto á la estación de Alcántara-Mar. 

Los marineros desembarcaron á las dos de 
la madrugada. 

En Aterro hay multitud de revolucionarioE 
paisanos, armados. 

Está interceptado el tránsito por la rúa dé 
los Santos. 

Oyóse una fusilería constante. 
Una fuerza de laneeros descendió por la 

Avenida. 
Otra del mismo regimiento bajó por la calle 

de la Estrella. 
En la plaza de los Restauradores está una 

parte del regimiento de Caballería núm. 4. 
Grandes fuerzas de policía reconcéntranse 

en la Delegación de los Oapellistas, desde don­
de se dirigirán al Gobierno civil. 

Se ha vuelto á oir fuego de fusil en el campó 
de Ourique. 

p l a s c u a t r o . 
En la Travesía de los Ladrones, la cuarta 

compañía de guardias municipales salió al en 
cuentro de los revolucionarios del 16 de Infan­
tería y del 1." de Artillería. 

Los municipales hicieron una descarga, á la 
que las fuerzas revolucionarias respondieron 
con otra. La fuerza municipal retrocedió, y la 
Artillería respondió con dos granadas. 

La municipal se desbandó, y las fuerzas re­
volucionarias continuaron triunfantes el cami­
no del Palacio de las Necesidades. 

Junto al cuartel de Ingonieros se í^lomera- ¡ 

ron los rlvÓlüoiSnaritíS} y la pqlícía trató da 
dispersarlos. El pueblo r loházóía fíSfgS, HMÍ-
gando á la policía á desbandarse. 

Las noticias que hay no pasan de Aterro. El 
tráfisijq continúa iníerriiínpido Ai Hospital 
de la Estrella han sido.conducidos muchos ha-
ridae* Disentíos que, entre oíroS} entró allí el 
capitán Linó. . . 

El Gobierno ha estado reunido en Consejo. 
Nos consta que el regimiento de Cazad'Oros 
acuartelado en.Saníarem marcha sobre Lisboa. 
En el Palacio de ios Savagail-tes.hay pánico. El 
Sr. José Luciano mandó' l lamar ai Sr. Beirao 
para oue se presentase allí hoy lo antes posi-
Wei, " 

Los revolucionarios píeftgftn tOitiár tres pun­
tos. El Palacio de las Necesidades, el Telég»" 
fo y ei Cuartel general. 

Contra el Telégrafo y el Cuartel general no 
ha habido aún ningún ataque. 

La fuerza de Caballería municipal, que se 
dispersó en la Avenida, no ha sido atacada por 
la Artillería, sino por las bombas de dinamita. 
Díeese que hay gran número de muertos y 
heridos. 

El movimiento del Hospital de la Estrell? 
ha sido asombroso. 

á í a s eir teo «e l a m a g a o a . 

A la hora de cerrar esta edición no naf ao 
ticias positivas del movimiento destinado á im­
plantar el Gobierno de la libertad. 

L''S grupos populares mantienen una gran 
decisión en la defensa de la nación. 

Marineros, Infantería 16 y Artillería 1, se 
han portado bravairiente. . 

A pesar de estar ÍEterrumpid© el telégrafo 
nos consta que en varios puntos del país se 
manifestarán las adhesiones al Kiovimienio. 

En Barreiro, el pueblo anda por las calles 
proclamando la república, cuya bandera se 
dispone á izar en la Casa municipal. 

Todas las Deiegaciones de policía están ce­
rradas. En el Rocío se encuentran la Infante­
ría 2, Cazadores 5 y una parte del regimiento 
do Lanceros 2. Cazadores 5 tiene las ametralla­
doras apuntando á las embocaduras de las' ca­
lles. 

R. l a s s i e t e . 

No es cierto que los Cazadores se adhirieran 
al movimiento, c nio por error dijimos ante 
riormente. Consta que la Artillería está en la 
entrada de la Avenida. La municipalidad ira 
pida la circulación. En la calle de San Boque 
estuvo una fuerza que se cree viniera do San 
Pedro de Alcántara* 

Después de dar algunas cargas esta fuerza, se 
la vio extenderse por frente de la calle de la 
Trinidad. Consta que en aquellas cargas que 
daron heridos muchos municipales. 

Sa dice que en la calle de Ferreirá Borges, 
los soldados de lanceros y los municipales se 
hicieron cargo de tres piezas que quedaron de 
la Artillería 1. Corren muchas, noticias alar 
mantés, mas ninguna es cierta. Todo el pueblo 
de Lisboa ha madrugado! En casi todas las ca 
lies las ventanos eetán llenas de señoras. 

Hay gran inquietud. En las calles donde no 
hay pelea hay sium.erosos grupos discutiendo, 
Continúa sin haber noticias de lo que ocurre 
más allá de Santos. 

A las cinco de la mañana, la Artillería des 
cendía por la calle de Don jPedro V, cuando le 
cerró el paso un escuadrón de municipales. La 
Artillería repelió á tiros de cañón á la munici­
pal, que huyó por la travesía de San Pedro. Se 
presume que la Artillería, creyendo que había 
más fuerzas, recorrió toda la Avenida. Se afir­
ma que salió la batería Queluz en marcha para 
Lisboa. 

En el puesto médico de la Misericordia se 
dio entrada á muchísimos municipales en es­
tado grave. 

fi l a s o c b o de !a m a S a o a . 
En el puesto de la Misericordia entraron 

cuatro cabos y un soldado de la guardia muni­
cipal. Se retiró la fuerza da Infantería que en 
el largo de Trinidad esperaba el paso de la Ar­
tillería. Corre el rumor de que el rey D. Ma­
nuel no está en el Palacio de las Necesidades, 
sino en el mar. 

Se dice que ha llegado el regimiento de In­
fantería acuartelado en Covilha. Artillería 1 y 
y el 16 está en la Rotunda. 

En el puesto de la Misericordia se ha dado 
hasta ahora entrada á los siguientes heridos: 

José Pérez, inquilino de la quinta de Biaggi, 
núm. 79, herido de un tiro en el brazo izquierdo, 

Fortunato Filipe, inquilino de la calle dos 
Mouros, 31, tercero herido de doS tiros de es­
copeta . 

Juan María da Cruz, guardia municipal nú­
mero 56, del primer escuadrón, herido de tiros 
en el tórax. Fué operado y quedó en tratamien 
to en el puesto. 

José Marcelino, sargento de la guardia mu 
nicipal, del cuarto escuadrón, herido de bala en 
el puño derecho. 

Jerónimo Expósito, guardia municipal nú­
mero 47, del cuarto escuadrón, con coníusio 
nes en el pie derecho. 

Ventura José Pinto, de la calle de la Rosa, 
con ün casco de granada en la pierna derecha 

En el Hospital da San Juan también dieron 
entrada á muchos revolucionarios y militares 
heridos. 

S l a s o c h o y c u a r e n t a y c l a c o . 
Parece cierto que han sido interceptadas 

la líneas férreas y algunos puestos. Por lo me 
nos ha habido falta de trenes esta mañana en 
la estación de Rocío, lo que hace suponer la 
veracidad de la información. 

H .las n u e v e d e l a m a ñ a s a . 
La casa del presidente del Consejo estuvo 

durante la noche guardada por la policía y 
guardia municipal. 

Nos consta qua hay combata vivo entre el 
Cuerpo de marineros, ayudado por la guardia 
fiscal (carabineros), y el regimiento de Inf an 
tería núm. 1, 

S^.nos afirma que el regimiento de Caballe­
ría núm. 4 se adhirió al movimiento. Tanto 
en Infantería núm. 16 eomo e n ' Artillería 
nüm. 1 se armaban rnüchos paisanos. 

Crecen la inquietud y la ansiedad. Hemos 
oído decir que las fuerzas navales no des­
embarcarán, Gran parte de ellas, por lo me­
nos encuéntranse eh el Tajo, aclamando con 
entusiasmo la república. 

« S i a r i o de la t a r d e > 
Otro periódico, Díano ííe Ze Tarde, continúa 

después la información añadiendo estos de 
tallesí 

H las fiaeire y óslate. 
Está cerrado.el edificio áo Ja Aduana. Hoy 

nS Sí) despacha. en él. Grup-is d© soldados 
g-aardaulas puertas. Según noticioias de la 
A.Yt-rida, las tropas que RUÍ vivaquean .conti­
núan manteiÚPndose firmes ^ decididas. Son 
aguardados iiifofmC.'^ <i? Alcántara, donaa el 
fuego de fusilería ha slao-'^^'^ioisimo. 

msdhos de los caballos da .Z Guardia mu­
nicipal están iaaíiliíffidos ó herido» ®^ •'•̂  ^'• 
dad baja. 

S l a s Kiieve y e ines í s s í a* 
Sigue reinando usa febril acsiedad. §9 oyea 

tres catíonázos. La fuerza de municipales, [ t̂íff 
está á lo largo de San Roque, ocupa las sáüda^ 
y enti-adas de las calles próximas. . V. 

Grupos de hombres del pueblo aparecen jun­
to á ellas, corriendo y gritando, ü n caballero 
desciende de una casa á la calle de SaaKeque, 
llevando en los brazos á una señora desmaya­
da. Los tran-seuntés pacíficos que discurríaíj 
por aquí, buscan refugio en ¡os establecimien­
tos Todas las puertas están cerradas. , 

Los pocos panaderos que sS atreven á salir 
con pan á ia venta, se quedan á escape sin 
mercancía. Seguimos sin noticias de Alean 
tara. 

í l l a s d i e z y ena re ia t a . 
Entre los heridos figura el oflcial da Marina 

Polioarpo de Ácevedo, á quien hirieron por no 
querer rendir SS. 

Le han llevado en camilla al Hospital. 
Era comandante del crucero «San Kafa-el». 
El pueblo que cercaba el cuartel de Artille­

ría núm. 16 se dirige á ia Avenida, intentando 
conseguir la adhesión á la república de las tro­
pas reales formadís en Rocío. , 

•"istas le reciben con íiescargas de fusilería, 
Ea la calle de Santo Antao y ¿:? ía V^-^f- 4^ " s 
Restauradores, caen acribillados ulí^cnos nom­
bres del pueblo 

Caen también, heridos ó muertos, Soldados y 
clases de las tropas reales. 

Las ametralladoras de los Cazadores hacen 
á su vez fuego. 

a l a s o n c e d e l a m a S a s í i . 
En el puesto de la Misericordia siguen en­

trando heridos. 
Entre ellos figuran Alvos Pereíra Saima-

rres, habitante en Peixinhos, 24, primefO¡ 
José Ferreira da Silva, travesía de Sao Joao 

da Praca, 18, quinto. 
José Alfonso, Arco do Lego, 717. 
Joao Evangelista Goncalves, cabo de la pr i ­

mera batería. 
Joao Loureiro, Calzada de San Joao Nepó-

muceno, 55, herido en el muslo izquierdo, 
José Augusto Ferreira, travesía do la Estro--

Ha, herido en la espalda. 
Él cabo citado antes fué herido en Bocio, 

cuando hacia centinela. 
No circulan los tranvías eléctricos. 
Se sirve rancho abundante a los soláádoí! 

revolucionarios, que so muestran Batisfocho»* 
•y llenos do entusiasmo 

Los oficiales qué están al frente do la Infan­
tería y Artillería republicanas mandíin que lai? 
baterías de que disponen ocupen poaieior.eg 
nuevas, y colocan tres oañonrs en la colina 
inmediata á los terrenos donde fué establc-rid** 
la feria de Agosto. 

La Guardia municipal cercó el cuartel da 
Artillería, que estaba defendido por paisanos 
armados y que disponían de una pieza. 

Se dice que en este cuartel fueron presos 
tres oficiales. 

El cabo do Artillería de que )• abismos antes 
fué herido cuando remataba con uña pistola 
los caballos que agonizaban por tierra. 

Consta que las tropas revolucionarias, sólo 
tuvieron aquí dos bajas, el cabo en cuestión f 
un sargento herido en uH dedo. 

La Guardia fiscal so deja entrar á nadie eñ 
la ciudad. 

fi l a s ofise y q u i E c e . 
En el Pozo del Obispo numerosos grupos de 

gente del pueblo, armada, tomaron por asalto 
el cuartel do la Guardia fiscal (carabineros), 
llevándose el armamento. 

Esta fuerza se adhirió luego á la revolución. 
Un destacamento de la Guardia municipal es 

obligado á rendirse y á entregar las armas. 
Marcha á Beirolas, donde hay fuerzas de In­

fantería que se muestran afectas á los revolu­
cionarios, una columna deM3eroa de 500 hom­
bres armados y dispuestos á levantar ios rieles 
y á impedir á toda costa que desembarquen 
tropas de los trenes. 

fl l a s o a c e y. cua re&ta y c i n c o . 
De Pozo del Obispo continúan en dirección 

á Lisboa más de 2.000 hombres, armados con 
carabinas, pistolas y sables. 

S ! m e á i s f l l a . 
Circula la noticia, que parece ser cierta, de 

que ha aparecido muerto, junto á la iglesia de 
los Arroyos, uno de los jefes militares del mo­
vimiento revolucionario y hombre del más sito 
prestigio. 

Afírmase que su cadáver está en la Morgue. 

e©NT¡KÜH LH IWF©BMK©!©H 
Lo q u e hiz© el K e y . 

París 7.—Dicen de Lisboa que un periódico 
de aquella capital publica la noticia de que al 
estallar el movimiento revolucionario, D. Ma­
nuel, que se hallaba descansando, despertó á 
causa del tumulto del exterior. 

Extrañado de que se produjera tanto ruido, 
preguntó la causa, contostándosele que se t ra­
taba de un mitin al airo libre. 

Sin emb.argo, y como la revolución iba to­
mando incremento p or momentos, hubo que 
confesarlo la verdad para decirle que se fuga­
se, puesto que su seguridad personal corría in­
minente peligro. 

El Rey se opuso tenazmente á fugarse, di­
ciendo que su deber era esperar los acontaoi 
mientoB, fueran ó no favorables á gu causa. 

Por último, el marqués d© Villalobar, minis­
tro de España en Portugal, unió sus ruegos á 
los del presidente del Consejo de ministros, y 
el Rey marchó á Cintra, donde conversó coa 
doña Amelia. 

D. Manuel intentó después regresar á Lisboa 
á bordo de un buque de guerra; mas, por últ i­
mo, se avino á marchar á Ericeira, acompaña­
do de las reinas doña Amelia, doña Pía y cua­
tro adictos. 

En este punto embarcaron todos en lanchas 
de pesca, dirigiéndose á alta mar, donde les es-
geraba el yate «Amelia», á bordo del cual sá 

aliaba desdó las primeraa horas del día el in« 
f fanteD.Alfonso. 
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L a famil ia R e a l en s a lvo . 
Liab oa 6 (Vía Vigo).—ün diario republicano 

lisbonense dice que el duque de Oporto em­
barcó ayer entre las cinco y las ocho &e la ma­
ñana, á bordo del yate «Amelia», que zarpó @n 
seguida con rumbo á Ericeira. 

Una hora después doña Amelia salió de Cin­
tra en automóvil, dirigiéadoae á Mafra, donde 
se unió á la reina doña Pía que había salido 
del Palacio de Cintra la noche aaterior, mar­
chando también á Mafra. 

Añade el citado periódico, que á media no­
che y cuando se estaba bombardeando el Pa­
lacio das Necesidades, el rey D. Manuel salió 
por una puerta posterior, dirigiéndose á Oin-
"a, desde donde siguió para Mafra. 

A las diez de la mañana el yate «Amelia», 
parejado ya para la fuga, hacíase a la mar, 

jiarchando bastante alejado de la costa. 
Entaetanto, la familia Braganza, escoltada 

por veinto jinetes de la Escuela de Mafra, ;se 
dirigió á Ericeira, á donde llegó á las tres de 
la tarde, embarcando en seguida en dos lan­
chas da pesca, en las que tomaron también 
asiento dos particulares y dos señoras, que lle­
vaban los equipajes de los fugitivos. 

Ambas lanchas hiciéronse á la mar con di-; 
rección al yate «Amelia», que seguía esperan­
do lejos de la costa. 

E l Key a b a n d o n a P a l a c i o . —Gobierno 
p rov i s iona l .—Huds t ro m i n i s t r o -

París 7.—Según despachos recibidos aquí del 
ministro de Francia en Lisboa, y que sufrieron 
retraso enorme en su transmisión, el rey Ma­
nuel abandonó el Palacio de las Necesidades el 
4 por la noche, proclamándose la república él 
5 por la mañana en el Ayuntamiento. 

El Gobierno provisional que se constituyó 
entonces manifestó sti propósito de tratar con 
toda clase de consideraciones al Monarca, con­
tra cuya persona no había hostilidad alguna. 

La custodia de los barcos fué encargada á 
las tropas revolucionarias. 

El día 5, muy de mañana, fué 'el ministro de 
España, de uniforme, al Ayuntamiento para 
visitar ai nuevo Gefeérnador civil y á los jefes 
del movimiento. 

A la sazón no estaba eonstituído todavía él 
Gobierno provisional. 

E l p r e f e c t o de L i s b o a . — L a s o r p r e s a - -
F a e r s s s s s i n mando.—Miedo d e l o s Soti-
s e ] e r o s . — T r a n q u i l i d a d del Rey . 
Londres 7.—Publica hoy The Daily Ühronicle 

un extenso relato de los sucosos ocurridos on 
Portugal, el cual confirma, por lo general, las 
aotieias y detalles de las mismas comunicadas 
ya por las agencias y corresponsaios. 

Añade que el |prefeoto de policía de Lisboa, 
al tener noticia de que tenían carácter de gra­
vedad los acontecimientos, parece que envió á 
decir al Gobernador civil que estaba enfermo 
en cama. 

Fué tan repentino y era tan imprevisto el 
movimiento revolucionario, que al estallar se 
hallaban varios Ministros asistiendo á banquea 
íes, y en Cascaos al Gobernador militar y nu­
merosos oficiales. 

La noticia de lo que "ocurría sembró el des­
orden entre los monárquicos. 

Las tropas adictas á la Corona eran mucho 
más nuinerosas que las adheridas á la revolu­
ción, pues pronto quedaron desalentadas ante 
la falta de entusiasmo de los oficiales, muchos 
i e los cuales simpatizaban, secretamente eon 
ios republicanos. 

Nadie hubo qíié tomara el mando supremo 
de las fuerzrs leales. 

El martes por la mañana á las nueve llegó á 
Lisboa el coronel del Estado Mayor general. 

El Rey permaneció en Palacio hasta que em­
pezó el bombardeo del mismo por los buques 
de guerra, 

De los Consejeros que 1© rodeaban se apode­
ró ün terror pánico, huyendo precipitadamen­
te varios de ellos. 

D. Manuel conservó siempre gran calma y 
sangre fría,fumando cigarrillos, sereno y son­
riente, 

R e l a t o d e ! « t h e Da i ly @hronlcléo.—Í3e» 
t a l l e s d e la lEc ísa .—Horr ib le m a t a n z a . 
París 7.—He aquí, extractado en sa parte 

más interesante, el relato publicado por fci The 
Daily Chronicle acerca de los sucesos de Lisboa: 

Fué la Artillería la primera en sublevarse 
Después de algunos desórdenes que logró re­
primir la policía, los manifestantes consiguie­
ron apoderarse de un cusrtel, deteniendo los 
soldados á sus oficiales y pisoteando la bande­
ra, que luego hizo pedazos el gentío. Los airoti 
nados se encaminaron luego hacia lo alto do Ja 
avenida de la Libertad, en donde se celebraba 
un mercado, construyendo con rapidez unas 
barricadas con los barracones de los vendedo­
res. Las comunicaciones con el extranjero fue­
ron cortadas á raíz de iniciarse el movimioüto. 

Los soldadosdelregimiento 16de Infantería 
se amotinaron pronto, fusilando al coronel y 
dos oficiales que querían oponerse á la snblo-
•váción;luego salieron ala calle uniéndoselas los 
paisanos. Poco después proclamaban las auto­
ridades elestado de sitio Los realistas ocupa­
ron una posición desde la cual dominaban las 
dé los insurreetos. Entretanto, más oficiales 
de Marina que habían desembarcado á raíz de 
darse la señal dol movimiento, tomaron el 
mando de éste. Un grupo de soldados so apo­
deró de los caballos de los coches de puoto, y, 
jinetes en ellos, cargaron sobre !os realistas, 
logrando llegar liasía el campamento. 

Los revolucionarios, embriagados por este 
éxito, intentaron acercarse al Palacio de las 
Necesidades; pero no lo consiguieron, recha­
zándolos fuerzas da Infantería monárquica, 
cuyo fuego les causó muchos muertos y heri­
dos y en cuyas manos dejaron bastantes pri­
sioneros. 

Al amanecer del día siguiente martes el cuar­
tel de Alcántara izó la bandera republicana, 
saliesdo acto seguido un destacamento, que 
causó grandes pérdidas á la guardia del Pala­
cio Real. 

Cuando estalló el motín so izaron banderas 
republicanas en el cuartel de Marina, muy pro 
ximo al Palacio Real, y en los buques do gue­
r ra . 

En el «Don Fernando» dio lugar la cuestión 
de izarse tal bandera á un reñido, combate, 
pues se dividió la tripulación en dos bandos. 

Republicanos y monárquicos lucharon cuer­
po á cuerpo duraste más de una hora. 

Fué horrorosa la pelea. 
Dos buques de guerra, apenas tuvieron iza­

da la bandera republicana, comenzaron á dis­
parar cañonazos sobre el Palacio R®ai, á una 
distancia de 1.000 metros, haciendo blanco casi 
desde el primer tiro. 

Dieron algunas granadas en varias casas 
particulares muy próximas á las Necesidades; 
pero, por fortuna, no había casi nadie on 
>Vas. 

Vno de dichos buques empezóá continuación, 
a ftombardsar los edificios públicos á 4C0 me­
tros de distancia. 

Los Ministerios sufrieron grandes destrozos, 
matando los proyectiles ó los escombros á mu­
chos empleados que cayeron muertos sobro 
sjig.mesas de trabajo. 

Una granada cayó en medio de una plaza 
pública matando á muchos curiosos. 

Los monárquicos tuvieron grandes bajas, 
|)ero consiguieron emplazar un cañón y dis­
parar contra uno de los buques revoltosos. 

Este, que perdía mucha gente, fué á refu­
giarse entré barcos mercante, 

E l o t r ó barco amotinado disparaba mien­
tras tanto contra el castillo de San Jorge, ai-
íuado no muy lejos del Tajo, en plena ciudad, 
I la que domina por completo, pues está on la 
ísumbre do una colina. 

Seguía flel ala.; monarquía la guarnicióK de 
Ucho casti!lo;'pcro viendo que por falta de ar-

fregándose entonces á ruidosas manifestacio­
nes de republicanismo. 

Añade dicho corresponsal que la población 
se mostró apática é indiferente, tomando poca 
parte en la lucha, que sólo riñeron fuerzas del 
Ejército y la Armada. 

K b o r d o del <Ooa e a r l o s » . 
Londres 7.—Al referir The Daily Telegraph el 

incidente ocurrido en la noche del niartes á 
bordo del acorazado «Don Carlos», dice, resu­
mido en pocas palabras, lo siguiente: «Esto 
buque permanecía fiel á la monarquía, y du­
rante todo el día no se notó á bordo ninguna 
íictividad extraña; pero muy avanzada ya la 
noche, se oyeron de repente dos salvas de fu­
silería, seguidas luego de disparos de ametra­
lladoras. 

Ello era qae se había amotinado parte d© 1P 
tripulación, procurando hacerse dueños del 
barco. 

IJn proyector eléctrico dirigió entonces su 
luz sobre el castillo de popa en donde se halla­
ban reunidos oficiales y algunos marineros con 
varias ametralladoras, cayendo pronto muer­
tos ó heridos varios de dichos oficiales y mari­
neros, bajo las balas que disparaban tripulan­
tes del bando opuesto, ocultos en la sombra. 

Los monárquicos restantes contestaron con 
metralla, pero quedaron sin poderse dispara! 
la mitad de las ametralladoras, pues la luz del 
reflector cegaba á los artilleros, haciéndolet 
imposible el uso de las piezas. 

Apagóse ol reflector por algunas segun­
dos, volviendo á deslumhrar á la poca gentf-
de popa que quedaba de pie entre los cuerpos 
de las víctimas. 

Un último diápai-o de ametralladora hech( 
porlosamoÜQadosdió fin do los leales, qu' 
quedaron tendidos sobre los ya fallecidos ( 
moribundos compañeros, y cuya caída pos 
trera celebrímoa con un grito de triunfo lot 
adversarios victoriosos. 

La r e p ú b l i c a p r o c l a m a d a e a © p o r t o 
y en !as ; í Ízores. 

Lisboa 7.—Comunican de Oporto con feclis 
de ayer lo siguiente: «Aquí se ha proclamado Is 
república á raíz do recibirse un númojo dej 
Diario (lo Gobernó (Gaaeta. ojicialj de Lisboa 
anunciando la constitución del Gobierno do Jt 
república, El orden ha quedado asegurado po) 
completo. Dos hombros del pueblo detuvioroi 
al general Pimentoi Pinto, ex ministro de h 
Guerra, quo había recibido orden de presen-
tai'se inmodiatamonts OH el Cuartel general^d. 
Lisboa. So reciben noticias do las islas Azoref 
diciendo qae allí también se ha proclamado k 
república. > 

Bn la i s l a d e M a d e r a . 
Londres 7.—De Funchal (isla de Madera) h 

comunican á la Agencia Reuter que la bande­
ra republicana ha sido izada allí sin incidente 
alguno. 

L a o p i n i ó n de @ l e m e n s e a u . 
París 7.—Cablegrafían do Río Janoiro, qu* 

interrogado M. Clemonceau acerca do los su­
cesos de Portugal, ha dicho que no le han sor­
prendido, si bien creía que se producirían más 
adelante. 

Agregó que las monarquías están destinadap 
á seguir el mismo camino. 

Esto lo ha dicho después de terminar la con-
ferenoia dada sobre el tema de la educaciÓD 
democrática, entusiasmando al joven audito­
rio, que le hizo una gran ovación. 

Hoy viernes hablará en el Círculo Militar, 
tratando c-1 tema do la guerra. 

a b d i c a c i ó n áel Key . 
París 7.—Publica La Liberté un despacho G< 

Londres diciendo que un telegrama recibidí 
allí por la mañana fechado on Lisboa ase­
gura quo antes do abandonar ol torritorio por 
tugues firmó ei rey Manuel un acta de abdica­
ción. 

© r u c e r o b r a s i l e ñ o . 
Lisboa 7. -Ha llegado á esto puerto el cru­

cero brasilpño «Barrosos. 
S u q u e f r a n c é s á P o r t u g a l . 

Brest 6.—El crucero acorazado francés «.A.mi-
ral Aube» ha salido para Lisboa. 

Liet jada á G l b r a l í a r . 
Gibraitar 7. (A las .9,40 At la mañana, ro -

cibido vía Cádiz á las 17,1o).—Anoche, á laf 
diez y media, entró on este púovto el yate Rb?j, 
portugués «Amelia», conducionJo al rey don 
Manue!, á las reinas doña Amelia y doña Pía y 
al principa D. Alfonso duíjuo do Oporto. 

iista m:!Ü8Sñ, á las oslio, se cambiaron Ios-
saludos oficíalos. 

Tran^LUilidad. 
Londres 7.—Él Gobierno ha tenido comuni­

cación de que reina tranquilidad en Lisboa. 

H u e v o c e n s o . 
Lisboa 6.—El Gobierno provisional ha orde­

nado se baga inmediatamente un nuevo censo 
electoral para luego precederse á la elección 
de unas Cortes Constituyentes. 

El Gobierno provisional no podrá durar 
más de tres meses. 

siilería'no le era posible resistir, izó á sn 
ta tandera republicana. 

OoHííEuaron los combates durante torio el 
día del martes. 

Los huéspedes y personal de un hotel sito etí 
la Avenida de la Libertad, se escondieron en 
las cocheras, donde permanecieron durante dos 
días. - / 

Mucha gente también se ocultó en cuevas y 
sótanos, según dice un corresponsal, no salien­
do hasta después de pasado todo peligro, en-i Seras 

De G i b r a U a r -
París 7.—Aún no ha recibido ol ministerio 

de Negocios Extranjeros confirm.nción de la 
noticia referente á la llcg:\J.íi á Gibraltar del 
Rey y Real familia do Portngpl. Sin embargo, 
es cierta tal noticia y ha sido confirmada por 
telegramas pi'ivados. 

La notlct-r. en Loa t í r a s . 
Londres 7.—Acaba de ss b"r la Agencia Reu-

tor que ol marqués de Dí;vfiral, ministro do 
Portugal en Londres, recibió un d.3gpaeho de 
Gibraltar particsipándole la n-)t;ci;i do la lle­
gada do D. >ianuel coi* «n madre, su «buda y 
su tía, quienes todos soguíñíi ceii'salud. 

Firmaba ol despacho ti ínismo D. Manuel. 
H o n o r e s á la fami l ia R s a l 

Londres 7.—La Agencia Reuter ha recibid» 
de Gibraltar, con f(3oha do hoy, un despaeho 
disiendo qa-.i ic.-s buques do gúí-rra ingleses y 
el crucero üorieamoricano «B-rir.oinr-S'>. pu;--
to^ en aquellas aguas, so lian Gü-pavoEado pn 
honor de la familia Real portuguesa, haciendo 
a la vez las salvas eorrcspQn'lient.-í. 

Otro despacho do igual focha y orocedencia, 
recibido per la misma Agencia, dice Í-'UO (•! Se­
cretario milit-Er del Gobernador dé .iquolla 
plaza iría á bordo dol yate «Doña Amelia'» á 
saludar al rey D. Manuel y Real fpmiüa, los 
cuales so creía que desembarcarían esta ma­
ñana. 

r e -T e i e g r a m a d e la R e i n a - La b a n d e r a 
p u b l i c a n a en Ca r i s . 

París 7 . - U n personaje palatino portugués, 
que reside actualmente en París, recibió" esta 
mañana de la reina Amelia un despacho, fecha 
do en Gibraltar, eon las siguientes palabras. 
«Estamos aquí todos bien?. 

La bandera republicana portugue.'sa ha sido 
izada esta mañana en el hotel en donde se hos 
peda, aquí, en París, el Sr. Magalhaes Lima. 

E ! p r e s i d e n t e del B r a s i l . 
Lisboa 7(8 ,35m.)~S! Presidente electo de 

los Estados Unidos dol Brasil, mai-iseal Her-
raes da Fonsoca, ha salido para Río Janeiro á 
bordo del «Sao Paulo» 

El r e c o n o c i m i e n t o de ia r e p ú b l i c a . 
París _7.-̂ DicQ Le Tmnps que so impondrá el 

reconocimiento de la república portuguesa tan 
luego como quede instalado el personal repu­
blicano y ésto se haya encardado de ia gober­
nación y haya asumido ia responsabilidad de 
la admmiíiíríieión; pero á iTigíatc-rra es á quien 
le tof-ará tomar la iniciativa de e.se reeo'n')ci-
mionto. 

Por su parto opina Le Journal des debuts que 
no haorá lugar á reconocgr el nuevo régimen 
político portugués hasta quo quedo afianzado 
con firmeza. 

E l diiqisse da O p o r t o y s u c u ñ a d a ia r e i n a 
A m e l i a . 

liOi-lín 7.--La GaMa de (hlonia ha recibido de 
su eorrespon.sal de Lisboa un despacho dicíon-
do que el duque de Oportcs, al embarcar en 
Gascaes, manifestó que atribuía la responsabi­
lidad do la caída de la monarquía á su cuñada 
la rema dcua Amelia, añadiendo que á él no le 
fue nunca posi ble dar ai Monarca los consejos 
liberales que hubiera querido darle 

N o t i f i c a c i ó n of ic ia l 
Paris 7. — Publica Le '.Temps un despacho 

de Berlín, diciendo que e í encargado de Ne­
gocios de Portugal en aquella capital notificó 
esta mañana al Gobierno imperial la procla­
mación de la república eñ Poríügai. El Go­
bierno imperial se limitó á darse por enterado. 

Un t e l e g r a m a del r e y O. M a n u e l . 
Londres 7.—En el despacho que desde Gi­

braltar dirigió el rey D. Manuel al marqués de 
Soveral, ministro de Portugal en esta corte, no 
hace el Monarca ninguna alusión á la revolu­
ción ni dice nada de sus propósitos. 

D. M a n u e l á I n g l a t e r r a . 
Londres 6.—Se er ee que de triunfar en todo 

Portugal la revolución, vendrá ,el rey D. Ma­
nuela Ingla ter ra . 

NOTiefAsiepieíALBS m 
¿ S i g u e i a l u c h a ? 

Según nos han manifestado en los centros 
oficiales el crucero <-Princesa de Asturias», que 
lia interceptado varios radiogramas comunica 
que de los despachos do que se ha podido en 
torar se deduce claramonte que hay lucha en 
las calles de Lisboa. 

Los radiogramas inter-aeptados no expresan 
la magnitud de los combatos ni ol resultado 
de éstos. 

S i g u e n en @ i b r a l t a r . 
Las noticias últ imamente facilitadas por el 

Gobierno referentes á la familia Real portu­
guesa, son quo todos sus individuos permane­
cen sin novedad en Gibraltar. 

N o t i c i a s d i r e c t a s de L i s b o a . 
La Agencia Fabra ha recibido á última hora 

ana iníinidad de telegramas puestos por sus 
i'orreaponsales el m^ismo día de estallar la re-
(Tolución. 

Lo más importante de ellos es lo siguiente: 
<E1 movimiento revolucionario cogió de sor­

presa á la población lisbonense y hasta des­
pués de muchas horas de haberse iniciado se 
é-reía por muchísima gente quo sólo se trataba 
de una asonada meramente ^militar, por cuan-
•) <íólo se veían soldados y marinos pot las ca­

lles. 
Más tarde y entrado ya ol día, fué cuando el 

pueblo se hizo cargo de que era una rovolució.?! 
de veras y que además del militar y del mari-
io tomaba aetiva parte en ella ei elemento 

civil. 
Durante las primeras horas del día 4 hizo la 

policía numerosísimas detenciones, eoríande 
el paro y llevando á la «escuadrad (delegación) 
á cuantos transeúntes divisaba sin que de nada 
os valiesen á éstos protestas ni explicado' 

nes. 
Pronto quedaron repletos todos los centros 

policíacos y los sótanos del Gobierno civil. En 
todas partes era muy reñida la lucha entro 
leales é insurrectos y en algunas, como en las 
proximidades de la plaza del Rato, corría la 
sangre on abundancia. 

En la Avenida de la Libertad combatió en 
encarnizada pelea la Guardia municipal á ca­
ballo, sufriendo grandes bajas quo, más que 
por la artillería, la fueron causadas por las 
bombas de.mano quo lanzaban los revolucio­
narios. 

También experimentaron grandes perdidas 
las Guardias fiscales (Carabineros) al defender 
varios odiíleios, entre otros las Aduanas y ei 
Arsenal, en los que, lanzando bombas, preten 
dían entrar grupos de revolucionarios pai­
sanos. 

Los muertos y los heridos iban rceogiéado-
los marineros con camillas, que cantaba'! la 
MarsoUesa y daban vivas á la república.— 
Fabra. 

©TRHS N © T I © m S 
L o s c o n c e f a l e s r e p u b i l c a n o s . 

Los concejales republicanos piensan dirigir 
á Teófilo Braga el telegrama siguiente: 

«Minoría republicano socialista Ayuntamien­
to Madrid asociase entusiastamente movimien­
to revolucionario portugués y saluda ese no­
ble pueblo, quo ha sabido derrocar inonarquía 
Braganzas, inslaursndo régimen republicano y 
con él triunfo de libertad, fraternidad, jus­
ticia.» 

E n E s t a d o . 
En ol ministerio de Estydo manifestaron que 

en dos leiogramas sucesivos da cuenta ol cón­
sul de España en Oporto de la proclamación de 
la república en .-iquclla ciudad y do la manifes­
tación de regocijo que, precedida de músicas, 
recorre la ciudad, sin que se haya alterado el 
orden. 

Ni el Gobierno español tú la L^igación portu­
guesa on Madrid tienen conocimiento oficial 
dol cambio de rc¿lmon por parlo del Gobierno 
ror.gtituído en Portugal. 

Desdo Gibraltsr da cuenta nuestro cónsul de 
hgbei" desembarcado las cuatro personas de la 
familia Roal porti-.guesa (Rey, reina Amelia, 
reina Pía y príncipe Alíon?-o), acompañados 
por el conde de Salugoza y el de Fayem. 

Sogún un telegrama recibido en el ministe­
rio dé Marina, tríSnsraiíido desde El Ferrol y 
desde el «Giralda», 8.000 campesinos portugue­
ses so dirigían á Lisboa á aclamar al nuovo 
Gobierno rovolucionario. 
La r e v o l u c i á n d s F&rlsigal y !a Bolsa^ 

En la sesión da ayar la Bolsa empieza á re­
poner iaa pérdidas de pasados días. 

P'jr la mañana en ol Banco y al recibirse de 
Barcelona el cambio de 83.77, empezó el moví 
miento, ¡logando á operarse al cambio de 83,80; 
esta tendencia fué la primera de la tardo on 
Bolsa, pero, debido indudablemente á los es­
fuerzos do los bajistas, quo á todo trance quio-
ren sostener la situación actual, desciendo has­
ta tocar, como cambio más bajo,_ el do 83,62, 
reapareciendo luego y cerrando a 83,70 dinero. 

Eí Contado abrió á 83,40 dinero, siendo 1H 
primera operación hecha á 83,45, llegando á 
8y,50 y descendioodo á 3,40, cambio á quo 
cierra. 

En general, y á nuestro parecer, la Bolsa 
quiere reponer lo perdido; pero como ¡a espe­
culación ante los sucesos de Portugal y los que 
aquí pudieran suceder, i'olacionados con aqué­
llos, hizo una gran cantidad do operaciones á 
la baja j so (,pone tenazmente á tsla reposi­
ción, haciendo para eonsogairio cuanto está e:¡ 
su mano, y pi-opalando noiieias, como la que 
e.n Is tardo que reseñamos circula, referente á 
alteraciones ó ataques en Oouia, noticia quo no 
tardó en desmentirse, dpjaron por fin seguir su 
buena marcha v los valores, siendo de esperar 
que el lunes, y si ningún nuevo acontecimiento 
hace cambiar de rumbo la actual orientación, 
volverá otra vez nuestra deuda reguladora al 
cambio, aunque bajo, de pasados áí&s^ 

S o n f e r e n c i a d e E m b a j a d o r e s . 
A ias doco Y media han celebrado una dete­

nida conferencia, con el ministro de Estado 
primero, el ei^ibajador, de Alemania, y después 
el de Inglaterra. 

l ?egoc j io en iao^smfoique, 
LorrcnQO Vnrnnf^'i 7.—El Goh^rr.pdoi- n-r,-nr. 

ral d^ esta colpnm ha ieído or el Consejo do 
^obícrr.o u - depone ,o snur.ciando la pr¿cla-
niacion de la rfinübiicn en Porínn-al 

Manifestó á eoníinuapión su propógiío ds di­
mitir el cargo. 

Reina en la ciudad gran rogociio 
ar3^í^''-''T''' Í®^"'J°^ ^ i3«ír¡inac¡¿nes. Están 
engalanándose ias casas. Recorren las callea 
grupos alogrea que van con músicas y ban-

@uáotos h a n m u e r t o en l a r e v o i u c l ó n . 
Badajoz 7.—Ün empleado del tren do Portu­

gal ha dicho á los periodistas aquí reunidos 
que pasan de 1,000 los muertos en ia contienda 
de Lisboa. 

Desde el primor mottenío los republicanos 
detuvieron á los más significados monárqui­
cos, los cuales todavía continúan encarcelados 
en las prisiones militares. 

D e c l a r a c i o n e s d e Menda l l . 
Badajoz 7.—Un periodista de Oporto que ha 

llegado á esta población, dice haber interviua-
do al Sr. Henrique Kendall, presidente del 
Consejo de Administración de la Compañía de 
los Caminos de Hierro peninsulares. 

Dicho señor ha manifestado que se encon­
traba eü Lisboa en él momento de estallar la 
resolución. 

—Estaba—dice—hospedado en el Hotel de 
Europa, en el Carmo, deseando regresar lo 
más brevemeuío posible á Oporto. Sobre las 
cinco y media ó seis de la mañana del día 4 
partía un convoy para esta ciudad, y me dirigí 
hacia la estación dol Rocío por distintas ca­
lles, acompañado de D. Antonio Ramos, D. Au­
gusto Pereira da Costa, tres sobrinas rriías y el 
negociante Julio da Fonseca. Antes de saür 
do casa vimos caer sobro el tejado una grana­
da; todos, ospocialmente mis sobrinas, huímos 
sobresaltados, y al llegar á la estación vimos 
caer otra granada sobre la cubierta metálica. 

El jefe de estación nos dijo que iba á saür 
un tren por la línea do Cintra, y e.i él hicimos 
el viaje hasta la estación de Gocen; durante ei 
viajo do Cocen hasta Oporto, por ía línea dol 
Oeste, nadie nos ha molestado, oyendo, eso sí, 
correr los rumores más estupendos acerca de 
lo que en Lisboa ocurría. 

En Albarolloa so nos elijo quo había salido 
un tren para España, donde iban los reyes de 
Portugal, acompañados dol Cónsul del vecino 
pueblo; esto tren había sido organizado, según 
los citados rumores, por el Cónsul ospañol.'Yo 
me íeí de tales infundios, porque sabía que ia 
reina Amelia había embarcado en su yate en 
unión del Rey, con la promess, por parto de 
ios revolucionarios, do no hacerles daño algu­
no, siempre que no se mezclasen on nada. 

La granada que cayó sobre h\ estación dol 
Rocío fué diisparada por l;;s buques do guerra 
portugueses I iba dirigida contra el cuartel 
que defendían los guardias fiscales. 
L a s t r o p a s l e a l e s y l o s r e v o l u c i o n a r i o s . 

Badajoz 7,—Se asegura aquí que las fuerzas 
quu custodial'an ol rüíaíjto ae laa I"&tosicia.^es-
no se ent egaron sin resistencia, como &é ase­
guró en un principio. 

Por el contrario, las tropas leales repelieron 
el primer asalto, y en vista do su tenacidad, ia 
guarnición del fuerte d'Almada y la tripula­
ción de la escuadra ias dier-su un plazo hasta 
las cinco de la tarde paro que se rindieran. 

Cuando lloiTÓ esta hora se inició ^1 segundo 
ataque al Palacio, bombardeándolo desde el 
puerto. . 

El ÍU6|0 terminó á las seis de la mañana del 
día siguiente, después de haber sufrido los 
leales grandes pérdidas. 
é a s a a s a l t a d a — E a é u e n í r o f o r m i d a b l e . 

;!.©©© m u e r t o s . 
Badajoz 7.—El ciclista qtle ha comunicado á 

los corresponsales y enviados especiales nue­
vas noticias-de la situación de Lisboa, ha di­
cho que los revolucionarios asaltaron la casa 
de D. Luciano ^de Castro, jefe de los progre­
sistas, 

Despnés do este asalto hubo un encuentro 
formidable entre tropas leales y sublevadas, 
resultando cerca de 2.000 muertoSi 

Fué la lucha más empeñada de la revolu­
ción. 

La victoria se inclinó dol lado de los republi­
canos, y desde este momento se consideró Lis­
boa en poder de los revolucionarios. 

humaniiad, porque son a ter radoras las cifras 
de la mortalidad por la a l íanos ís . Ya se dijo 
varias veces que se ]aabía,n ensayado fórmalas, 
pero nunca dieron un reTOltado satisfactorio. 

La técnica que se emplea para su aplica-
L o s d i p u t a d o s r í e n . ción requiere muchos y delicados cuidados 

Desde el principio hasta el fin ha ofrecido de asepsia; el material que se emplee debe 
la sesión de ayer en el Congreso de los Dipu-1 someterse á una esterilización rigurosa.^_La 
tados una muequecita bulliciosa, " " --^ -- — Í-— 

^esde Badajos. 
( D E N U E S S T B O SEBVieiO ESrBOIAL) 

Etnlg-?f:nfcs. 
Badajoz 7.—Continúan llegando emigrantes 

do Portugal, los cuales repiten las versiones ya 
conocidas de los sucesos de Lisboa. Confii--
man que la república ha sido aceptada por to­
das las provincias. 

S a l u d a n d o la n u e v a b a n d e r a . 
Badajoz 7.— Un ciclista Ilégaídd de El vas, 

dice que cuando salió do aquella capital se es­
taba izando la bandera republicana y la plaza 
la saludaba con 81 cañonazos. 

EN PROVINOIAS 
El r e s o c i f o de lo s r e p u b l i c a n o s 

sn l a c^Ue. 
Palma de Mallorca 7.—ge proyecta entre los 

elementos republicanos celebrar con un ban­
quete y una manifefiUiíión, á la que concurri­
rán gentoe do todas las islas, ol triunfo de la 
república en Portugal. 

P r e c a u c i o n e s y ó r d e n e s . 
Ferrol 7,—La población está alarmadísima 

con motivo de las extraordinarias medidas de 
previsión que se están adoptando. 

Se recibieron apremiantes órdenes á íiii de 
que se incorporen á .sus respectivos Cuerpos 
los jefe,7, ojlciaios y soldados que disfrutan do 
licencia. 

So ha dispuesto que salga para Cádiz el tor­
pedero número 2. 

R e f u e r z o de g u a r n i c i ó n . 
Coruña 7.—El ministro do la Guerra ha dis­

puesto quo se r-afuercen todas las guarniciones 
de las plazas ds hi froníoi-a. 

K Po í í r e«a i . 
Sanlúear do Barrameda 7.—-Ha marchado 

á vigilar bis costas porfugucríEs 
de Bidbna*. 

el canon ?ro 
«Vasco NúñO! 

f.,Oí- Süareofi ita!É?jrj''3. 
Ferrol 7.—Ei. crucero italia.u) fStnas ha zar­

pado de es;o puerto con diroecicii á Lisboa. 
í l g i í a c i á s í rspublScai í r . s n . t a r a g o z a . 
Zaragoza 7 . -Se nota extraoidiisaria fgiía-

ción entre !os repubiJonros do etia localidad. 
Se proyectan manifoíjiacic not y :)i:e.=- fosteios 
públicos para solemnizar la pr.'sciamaciónde 
la república en ol vo ciño Reino. 

Comenzó á darse la nota regocijada con el 
sorteo de distritos que habían de conservar los 
diputados poseedores de acta doble y triple. 
La farsa, una farsa tradicional y acaso inevi­
table, produjo la algazara consiguiente. Cuan­
do «dio la casualidad» de que al Sr. Canalejas 
le tocó el distrito de Alcoy, hubo risas. T 
cuando al conde de Eomanones (de cupo en 
suerte» el de Guadalajara, el mismo conde, 
sin poderse contener, lanzó desde su eminen­
te sitial una carcajada espléndida. 

Después hubo tjn largo rato, un tremendo 
raro de monotonía, esas horas inauditas de 
sopor, durante las éua'es todo Se aquieta y en­
sordece; durante las cuales se duermen los ma­
ceres de pie bajo al agobio de sus dalmáticas, 
y durante las cuales charlan de cosas vacías 
unos insigniñcantes parlamentarios, que á ve­
ces gesticulan y elevan la voz entre la indife­
rencia general. 

La discusión de actas se mantuvo ayer eii 
este diapasón de pesadumbre. 

Ni el Sr. Quejana, ni D. José Moróte, ni 
los demás oradores que les sucedieron logra­
ron interesar á la Cámara eu un ápice. 

Pero bien pronto volvió el regocijo á inva­
dir con sus alas de pájaro alegre el ámbitc 
parlamentario. 

¿Quién tuvo la fortuna de mover á la unáni­
me risa? ¿Quién había de ser, sino el divino, 
el estupendo, el portentoso conde de Sagasta'r 

Ayer tuvo una de sus tardes mejores. Y es­
pecialmente en sus contestaciones á Emilia 
no Iglesias y á Eodonet, llegó á los límites de 
la genialidad. 

Sólo D. Bernabé Dávila puede resistir á If 
comparación de i3, E'ernando Merino. 

El chulesco Emiliano, mucho menos inteli 
j en t e y agradable que su tocayo Ramírez An 
gel, había preguntado al ministro de la Go 
bernación por qué mandó suspender una cier 
ta manifestación republicana que se pensabf 
organizar en Barcelona para conmemorar ei 
triunfo revolucionario en Portugal.El conde d( 
Sagasta dio sus razones. Dnego, con un tone 
de energía verdaderaccente cesáreo, extendió 
una mano dictatorial y dijo: 

-—Mandé suspender las colgaduras. 
Y dicho esto sentóse, encantado de sí mis­

mo, sin caer en la cuenta de que «mandar 
suspender ias colgaduras» es todo lo contraríe 
de lo que quiso decir, esto es, «mandé prohibí-
la exhibición de las colgaduras». 

Pero esto no fué nada en relación con i( 
que vino luego. 

, El pesadísimo Sr. Redonet le pidió cuentas 
de un cierto expediente ministerial que in 
quieta al diputado conservador. Y aquí tuve 
lugar lo más egregio, lo más inmarcesible 
una épica frase por ía que yo pido desde es­
tas columnas una estatua ó una calle para e 
conde de Sagasta. D. Fernando Merino se de­
tuvo un instante para recapacitar. Luego ex­
clamó: 

Si no está despachado ese expediente es por­
que está pendiente de despacho. 

Y luego, afligido, como el hombre sobre 
cuyo espíritu gravita Un mundo de problemas 
agobiantes, añadió: 

—Yo no puedo tener en la cabeza tantat 
cosas. 

La hilaridad cundió por la Cámara. Hasta 
D. Juan Fernández Latorre osciló, al reir, su 
apostólica barba. Canalejas mismo chascó ¡ot 
dedos, como diciendo: 

—¡Arrea! 
Más tarde se interesó Pablo Iglesias por el 

pronto despacho de la ley minera. El presi­
dente del Consejo hurló la responsabilidad de 
la demora, tomando por cabeza de turco ai 
manido Instituto de Reformas Sociales, é 
quien alguien llamó de molestias. 

Y por fin intervino Eodrigo Soriano, dicien­
do algunas trivislidades inocentes sobre el 
mismo asunto. No abusó del rayo ni dol true­
no, ni se extralimitó en eí chiste. Sólo, mani­
festó este revoltosuelo radical que le corría 
prisa el despacho de la citada ley porque no 
había Gobierno para un mes. 

E l Sr. Canalejas tuvo también su frasecita 
chispeante. Se cruzaron algunas serpentinas, 
•aquello remedaba un domingo de Oarnava! 
sin carrozas. Y en medio da ¡a más perfecta 
armonía, del más encantador regocijo, se dio 
por terminada la sesión. 

Hasta la campanilla tañida por el conde de 
Somanonea tuvo un risueño sonsonete jovial. 

ARTEMIO. 

inyección es parecida á las que se practicaa 
ordinariamente y la jeringuilla es de die2 
c. c. con aguja larga. Después de inyectar se 
somete al paciente á un m asaje ¡durante diez 
minutos. 

El arseno-benzol, nombre qu e se le da a l 
producto de que vamos tratando, es de an co­
lor amarillo pálido, granugiento, que va con» 
tenido en un tubo de cristal cerrado á la lám­
para; es insoiuble en ei agua, se aplica en can­
tidad de 0,45 gramos, á 0,50 ó 0,60, según la 
edad y ia intensidad de la enfermedad-se aña-r 
de unas gotas de solución de sosa al 20 por 100 
para alcalinizar, parque de otro modo, por sa 
composición ácids produciría muchos dolores. 
"¿Los enfermos sometidos á este t ratamiento, 
las manifestaciones qne presentaban antes da 
inyectarlos empezaron á desaparecer a! día 
siguiente de la inyección, y algunos de ellos 
están hoy á punto de darlos de alta. 

-aM¡e3Qe£3S<S»a» 

EFOEIMS imííM 
Bl ministro de la Guerra leyó ante el Se­

nado el proyecto de ley ds bases para la de 
Reclutamiento y Eeemp azo del Ejército. 

La i reformas qua so proponen, con rela­
ción á 'a vigente 'ey de Keclutamiento, son 
de mucha importancia, pudisndo citarse como 
más esenciales: la de elevar á diea y ocho 
años la iuración del servicio militar, para 
conseguir mayores efectivos en el Ejército 
movihzablej la creación do uiia reserva terri­
torial para la defensa en ol interior; la auto-
riz-ición á los Consulados de España para 
sfectuar.'simultáneamente á los Municipio'3 de 
la Monarquía, las operaciones del reemplazo, 
evitando á los ex patriados gastos y ;roles-
tias; la concesión de un número determinado 
de prórrogas para ei servicio en filas, dando 
facilidades á Jos que demuosiren í-i convenien­
cia personal de ap lazare por razón de estu­
dios comenzados ó de negocios empri^dídoa; 
la suprft..iión de la redención á meta ico, pro-
curanrlo, sin embargo, otros ingresos que per­
mitan inatrnir todo el con ingente pin gran­
des cavgas al Estado; la c ucesióu de ciertas 
ventajas á los de probada ilustración; la crea­
ción de oficiales de uua escala gratuita; la 
clasiíicaeión en mozos aptos para el servicio 
de armas y los que sólo lo sean para servi­
cios auxiliaros, y la ubre facultad concedida á 
todos los españoles, antes de ser alistados, 
para ejercer sus derechos sin restricciones de 
ninguna clase, armonizando de este modo las 
necesidades sociales y militares. 

Todo esto y algo más que carece de interés 
general abarca !a iniciativa del Ministro. • 

La reforma es buena, tiene además la for­
tuna de la oportunidad; pero no es de las que 
necesita más imperiosamente el Ejército. 

Por eso nosotros, o/oñ no podemos dejar de 
encontrar bien ese proyecto qre ijace más 
humano y españoliza al generaliiíar el sei vi­
cio de las armas, psnsamos que esta institu­
ción con preferencia á todo necesita do algo 
que la remoce en su espíritu, de cambios que 
le presten nuevos alientos, nuevos entusias­
mos y cuando nos encontramos eu presencia 
de reformas que sí bien necesarias sólo perfi­
lan su exterior, las miramossin cariño, y aun­
que aplaudinjos, lo hacemos con tibieza. 

Información miíiíar. 
Wombraffliienío de p r o f e s o r e s . 

Se rombran profesores do ¡a Academia de Infante 
rta al comandante D. .Tose Méndez Fumer y al ea-
pitan D. Manuel Saiijui'go pedreira. 

Idom ayudante de profesor en coaiisión, en el 
mismo Centro, al primer feniento D. Ricardo Gdmez 
Zaraallo. 

Se orean dos plazas de profesor de la Academia de 
Caballería, qu.̂  serán cubiertas por eapitaLes, 

El decreto-orJon anuncia una vacante de capitán 
profesor en el Colegio de Huérf.inos da María Gr!s 
tina. 

Concediéndola gratifioación do 1.500 pesetas anua 
¡es al capitán profesor do lá Academia de Infantería 
D. Francisco Sánchez Melgar. 

a s c e n s o s . 
Asoiondo al empleo inmediato ol primer teniente 

de Artillería D. Juan Membrillera. 

Ha sido aprobada ía propuesta reglamentaria de 
Carabineros y comprende: un teniente coronel, ua 
comandante, un capitán y dos pri-oieros tenientes de 
la escala activa y á un segundo da la escala de re­
serva; además asciende un sargento. 

Se ha concedido ingreso en dicho Cuerpo al pri­
mer teniente dol regimiento d.o Infantería de Oova-
donga núm 40, D. Enrique Gillio Mercet. 

L - l a m a m i e n t o , á f i l a s 
Han sido llamados á filas todos los individuos que 

disfrutaban licencia ilimitada y qua pertenecían á 
los regimientos que integran el primero, segundo, 
sexto, séplimo y octavo cuerpo do Ejército. 

EsíaciÓH r a d i o í e l e g f á í i c a 
Se ha dispuesto aue el Centro elootrotécnico y de 

comunicaciones facilite personal para el set-yicio do 
!a estación radiotelegráfioa de la Academia de ingo-
üíeros.-, 

H u m e ñ í o de p í a n t ü i a 
El aumento do la plantilla en el profesorado do 

a Academia de Caballería será de.dos comandantes. 

E ié «« 

DESDE flT 

S u h i s t o r i a . — © 6 m o s e a p l i c a . 
La prensa mundial sigue relatando los ma-

r.i,vi!losog efectos de la fórm.ula dol doctor 
Klirlioh. Aquí en Ma.drid sigtisn las experien­
cias con un. resultado muy halagüeño. 

Los primeros trabajos-en • España han sido 
hechos por ol doctor Bandelac,_ encargado 
de la asistencia de nuestra Embajada en Pa­
rís, que lo ha visto emplear en Francfort al 
doctor Ehrlich. ' 

E s admirable la constancia y el abruma­
dor trabajo que representa este notabilísimo 
invento, e} eya,! hace un gran servicio á la 

L a e a n d i d a t i i r a de l duqsis de l o s 

Nadie puede, negsr que el duque de los 
Abruzzos es entro todos los príncipes y perso­
najes de BU rango uno de los más á ia moda, 
áus viajes á lejanos países, á más de sus amo-
fes contrariados, lo han rodeado de una au­
reola do gloria; y su reconocida y prestigiosa 
personalidad ha llegado á revestir tan extra­
ordinaria importancia que los periódicos ita­
lianos, sin que á nadie causase extraiieza en 
Europa, han llegado á ananciar porfiadamen­
te que los partidos políticos griegos contra­
íaos al rey Joi-ge, lo habían ofrecido el Trono. 

Y, sin embargo, toda esta historia no es más 
jue una leyenda croada, sin duda alguna, de 
muy buena fe por un periodista italiano que 
hace un año se hallaba aquí, precisamente en, 
•jcasión en que la revolución militar acababa 
le triunfar. Jamás, en realidad, la corona da 
Grecia ha llegado á ofrecerse ai duque, pues á 
á nadie se le oculta aquí que la sucesión al 
Trono no sería un asunto fácil. 

Da cómo esta leyenda ha nacido y cómo ella 
-36 ha desarrollado, es lo que deseo contar á los 
lectores de E L DEBATE. 

En una noche de Septiembre, en una de esaa 
apocas en que el cielo de Ática reserva sus na-
,;urales encantos á sus entusiastas admiradores, 
iallábanse cinco jóvenes rodeando una de las 
nesas colocadas en la terraza de una de lasi 
principalos cervecerías do Atenas; dos vestían 
de militar y tres do paisano. Uno de los oficia­
les llevaba el elegante uniforme de hilsares, y 
el otro, más sencillo, el de artillero Ambos 
pertenecían al famoso comité que había orga­
nizado el pronunciamiento del 15'28 de Agoste 
de 1909. Los otros tres que en ol grupo con­
versaban, pertenecían al mundo de las letras; 
uno de ellos, alegre zarzuelista, acaba de obte­
ner un éxito en la política, siendo elegido di­
putado para la^Teforma de la Constitución; otro, 
í pesar de ser dramaturgo de talento, presen­
cia por vigésima vez que BU vigésimo drama 
ha sido silbado; y el tercero, que en todo el 
asunto ha jugado el papel de personaje mudop 
ara un periodista al que por su calidad de ex­
tranjero le estaba vedado inmiscuirse en las 
cuestiones políticas de Grecia. 

¿Qué podía hacerse á esa hora, en seme­
jantes circunstancias en una de las corvece -
rías de Atenas? ^Hablar de política, y esto no 
es una falta. Todo griego que en efecto se es ­
tima y respeta como competente en todas las 
ramas de la actividad humana, considera la 
excelencia de su saber en las cuestiones polí­
ticas. En el corazón do todo heleno hny siem­
pre un pequeño Maquiavelo, ó al menos un pe­
queño Metíernich quo duerma, cuya principal 
ocupsción es enderezar tres ó cuatro veces por 
hora el mapa do Europa en general y el do loa 
Balkanes en particular. Se hablaba, pues, de 
política y estaba sobre el tapete la cuestión 
tantas veces anunciada y jamás cumplida de ía 
abdicación del rey Jorge I de Grecia. Era pre­
ciso buscarle un reemplazante, puesto que pa­
recía cosa acordada ¡a salida en desbandada de 
toda la familia Real. El socorrido almanaque 
de Gotha fué cuidadosa y minuciosamente exa­
minado, pero todo era en vano. De repente uno 
de los oñciales lanza como candidato al duque 
délos Abruzzos. Gastó el nombre, el nuevo 
Rey se había encontrado; los cinco camaradss 
nada más tenían que hacer; los nuevos discípu­
los de Tito habían ganado bien su jornada... 

¿Los dos oficiales habían contado á sus eora-
pañeros del Comité la conversación de aquella 
noche? Yo no lo sé. Lo que sí es cierto, ea que 
comenzó á hablarse del principo enamorado é 
intrépido viajero, y que su nombre se pronuD,-
ció en seguida en loo círculos familiares é ínt i­
mos para poco más tarde ser oído en otras es­
feras, pues que al fln esos lugares de recepción 
son corao círculos ooncéntricds que se dibujan 
en la,superficie del agua tranquila cuando en 
ella repetinamente se echó ima piedra. 

Las gentes «bien informadas» no han t a rda ­
do en comentar y murmurar al oído do sus 
confidentes la probabilidad de que el duque do 
los AJjruzzos apareciese un día sobre esta tie­
rra clásica para inaugurar una nueva era da 
dicha y prosperidad. 

Mientras tatito, llega a ípaís un joven, M. G., 
enviado á Grecia por la Stampa de Milán; 
entabla relaciones con uno de loa cinco cama-
radas que en una de las noches de Septiembre 
Se hallaban conversando en una de ¡as princi­
pales cervecerías de Atenas, y sirviéndole d© 
cicerone, le presenta á todos los personajes 
más importantes de este reino. La víspera de 
la salida del joven periodista invita á sa hom­
bre á comer, y cuando la conversaeión es más 
animada, se habla, entre un pedazo de pera y 
otro de queso, del renombrado duque y famoso 
intrépido viajero. Para BI. G. es el príncipe 
una personalidad de las más.simpáticas, hasta 
el punto que resultaba inagotable en el relato 
de curiosaa anédootas de tan interesante per­
sonaje. De repente le dice el invitado: ¿Sabe 
usted que ha sido un assnto muy discutido y 
casi decidido la elección del duque para ocu­
par el trono de Grecia? Y á partir de este mo­
mento, con aspecto sonrionte y alegre, comen­
zó á contarle la historia quo ya nuestros lecto­
res conocen. 

Dos días después, M. G., que se había mostra­
do muy interesado en ol relato de la eonvers"-
ción de los cinco camaradas, se marchó con 
destino á Italia. Una semana más tarde, todas 
las Agencias telegráficas de Europa reprodu--
cían por todo el orbe las revelaciones del pe­
riódico Slampa, 

El duque de ios Abruzzoa era sagrado can­
didato a i trono de Grecia; se^ hallaba entonces 
en París y en vano protestó de su inocencia 
ante la acometida de periodistas que con él ce­
lebraron sus intervieií.s; los diplomáticos vie­
ron la confirmación do la noticia, los periódi­
cos extranjeros la adornaron con sus comenta­
rios. Si ha podido ser que el corazón de miss 
Elkins se debilitó un momento, no es menos 
posible el rey Víctor Manuel se haya molesta­
do mucho con la aventura. 

En. vano aquí mismo se ha tratado de ocul­
tar la noticia; pero todo fué inútil, pueato que 
la leyenda ya no podía d-satruirso. Es cierto' 
también qué hasta ahora nadie se atrevió áre^ 
ferir, como acabo de hacerlo, toda la- verdad-
de este asunto, cuyo relato, hecho público por 
E L DEBATE, bastará para que el duque se vea 
libre de fa.lsas suposiciones ante una fantásti­
ca candidatura que jamás ha buscado, deseán­
dole que en lugar del trono que no ha solicita­
do, obtenga al fin el corazón amado, al que 
desde hace tanto tiempo trata de rendir . 

I . H. I . 
Atenas, Septiembre 1910. 



CROÍ^^ICA 
L a a l e g r i a c a t ó l i c a . 

Sa eree por muchos que el católico es un 
ser sistomáticamente triste, triste á todas ho­
ras, que odia la risa y á los que ríen; un 
preocupado de la muerte, hasta el extremo 
de no saber vivir y de no dejar que vivan los 
demás. 

Es ese uno de los mil infundios que á los 
que viven vida loca y desordenada conviene 
ir entronizando como verdades. Pero, tlosJe 
el principio da ios siglos hasta el fin de ios si­
glos no hay más que una verdad, a'-n cuand) 
presente inuumarafales y mut i fonnes apv 
riencias, 

Y la verdad hermosa y hnanix en este caso, 
es que no sólo ios católicos rio deben ser t n s 
tes, sino que úaioaraente a! corazón religioso 
es capaz para sentir la alegria. 

Lo que ociírre es que ia alegría católioa 
siempre es in'is interna qua exCerna; es má , 
del espirita que del cuerpo N J mantiríamo 
dicieada que etí más dé los ojos que de los la­
bios. 

,Ba?a vez el católico ríe con ruido, con es 
cándalo coa desenírano. Y, sin embargo, muy 
rara ve?: puede decirse de él que esté compie 
tam<»ute triste. 

i in presencia do la misma muerte; c u a . iu 
su débil niáteria sufre viendo morir á un srr 
querido, el alma fuerte sonríe en la espera . 

za, y un bienestar dulcísimo, una cosa qu o-i 
más que un con uelo, reflorece en SUCO.J . -
zón-

Cuando un contra ¡empo.de fo tuna, ó üa.' 
aparente desventura de amor, ó na doo) f 
sico insenso llaaií.n á su puerta no bien u 
laMos se han contraído en una mueca de an 
gugtia, cuando ya en las profundas recou ü 
teces de su alma tranquila ha sonado esa v.̂  
suive y miste''iosa, esa vor. sin palabras t.̂  
mdsica sin soniio; ó, más bî  n dicho, esa • o.. 
infinitamente armónica, pero infinitamcüi 
distante, que en los mouaentos serios 'iij ., 
vida nos llega apagada, amantisima, invi t . 
dora, como la incansable repetición de uu 
pronaesa de felicidad eterna. 

Nadie, sino el verdadero católico, sabe ge 
2ar la vida. Pe o sus goces son lodos limpio;., 
puros, sin que los alteren ni enturbien ni re-
tiajen las impurezas de ninguna innoble pa 
filón. 

E n el alma católica el amor jamás degenert^ 
en otro sentimiento; ni la vanidad, ni la so­
berbia, ni el egoísmo, ni la crueldad, ni la en 
vidia, mueven sus monstruosas cabezotas iris 
tes. Todo es en ella resplandeciente y alegrt 
com.o una mañana de primavera. 

L a leyenda va rota. No hay otra alegría 
que la espiritual. La otra, aunque se exterio­
rice en gritos estrepitosos y en carcajadas en 
sordecedoras, es un antifaz macabro con el 
que las almas intranquilas, las realmente tris­
tes, disimulan desesperanzas y desilu-iones. 

Tú, alma católica, vive con tu buena ale­
gría en el tiempo y compadece á los que ha­
cen consistir la dicha—¡lamentable dicha! — 
en el desbordamiento de todas las pasiones, 
en el olvido de la muerte y en la negación de 
la consciente eternidad. 

Ellos son malaventurados. Ellos sou t r i s ­
tes . 

A. E. 

Mkm de la diócesis. 
El decreto de Su Santidad «Máxima cura>, 

publicado en latín y castellano ©n el illtimo 
número del Boletín Edesiágtíco de esta diócesis, 
traía do las causas por las que el párroco pue 
áe ser removido de su parroquia «administra­
tivo modo». 

Son éstas las siguientes: enfermedad que á 
juicio do peritos sea incurable; impericia é ig­
norancia; sordera, ceguera ú otra enfermedad 
que haga incapaa al sacerdote para las necesi­
dades de la cura de almas, á menos que la fal 
ta pueda suplirse por coadjutoró vicario; odio 
•de la plebe en determinadas circunstancias; 
pérdida de la buena estima bajo las condicio 
nes que el Decreto determina; crimen qtie, sien­
do oculto, pueda hacerse público; mala admi­
nistración de bienes temporales; descuido en 
los deberes parroquiales después de Conve­
nientes admoniciones; desobediencia á los prtv 
ceptos del Ordinario en ciertas materias gra 
vea; las admoniciones han de hacerse cantar 
logalmente ea las actas de la Curia. 

Se divide el Decreto en ocho capítulos y trein­
ta y dos cánones, en los cuales trata del modo 
como se han de cumplir por lo? Ordinarios las 
prescripciones de la nueva legislación. 

—-El padre Ramón Ruiz Amado acaba de 
pabiicar un hermoso libro titu a lo JS; Patrio­
tismo, encaminado á estudiar el pi-ofundo sen • 
tido de esa palabra, oapai de romovor los más 
íntimos afecto'? del corazón. 

Merece placemos el ilustre publicista por ia 
magistral manera con que ha cantado en su 
libro ©1 amor á la patria, á quien llama con ra 
zón nuestra madre. 

—El limo. 3r. Frovisor y Vicario general 
de esto Obispado, ha citado mediante edicto 
á D. Ildefonso Otero Catalina, doña Rufina Re­
vuelta Pérez, D. José María López y Pérez y 
D. Domingo Kanffman, para que en el térml 
no do doce días á contar desde la fecha del 
©dicto, compai'ezcan ante eliTribunal ecleslá? 
tico á conceder ó negar unos y dar el consejo 
otro9,áp3U8 respectivos hijos para contraer ma­
trimonio, bajo apercihimiento de que si nn 
comparecen se dará al expediente el curab 
que corresponda. 

—Mañana, Dios mediante, publicaremoa, se­
gún hamos ofrecido á nuestros lectores, Is in­
formación eclesiástica de las diócesis de 'Etiiía 
ña y algunas del extranjero. 

IVIÜRíGlPílIiES 

de servicios municipales dos ediles republi­
canos. 

Antea éramos 2.'5 monárquicos contra 25 ro-
pubúcaüos. 

Ahora somos 23 republicanos contra 27 mo 
nárquicos-

Esto promueve el gran 
B s c á d a a l o . 

Ei Alcaide ruega al Sr. Quejido que retire la 
frartt! caif-qüistá», pues, con ella, ni favorece 
á luí* rcpnbi canos á que se refiere ni al alcal­
de d i M" drid. . . 

El Sr. Qiiejido se niega á ret irarla . 
L s republicanos increpan á los socialistas; 

ésto;-á los i-epublicanos. 
Ent o ¡a espantosa gritería se oye al Sr. Ra­

mo •»." ar Af^ falsedad al Sr. Quejido, y el se-
ñoi Bar. o d ce: «Los republicanos que aceptan 
dei g Cunes que vienen de monárquicos, no 
puodeí! spr républicanosí. 

So roproduceel escándalo. • 
El 3''. II m ~s grita ¡Canallas! ¡Granuja!?! ¡Sin-

y»r'ü»n,í!isl No habéii venido más que por 
nui-su'o • votos. 

Ei S . Dorado increpa á los socialistas. Sigile 
e ."scá.idalo. 

Los rocialistaspiden, gritando, una saíisfac-
ciój i i • • 

y.\ Jr. Dorado les desafía. 
Til vi-fiide, impotente para reprimir el es-

cArii!." o y como medio de evitar «males mayo-
r.-ji., ! va'iía la sesión 

Toaavía siguieruu por los pasillos las discu» 
y 'omentir los , que fueron muy sa-

' :ói> de hoy nos ha convencido de la 
monÍa> oim reina entre los republica-

iciaiislas del A.yünt imieato. 
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I 
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G r a n e s c á n d a l o e a la s e s i ó n . 
Empieza la sesión á las diez y media bajo 

la presidencia del Alcalde. 
Despachados los asuntos de oficio, el Sr. Ba­

rrio propone que acuerde el Ayuntamiento 
haber visto con satisfacción el movimiento|re-
volucionario de Portugal. 

Como es natural, el Alcalde se opone y do-
muestra que eso no es de la incumbencia iel 
Concejo. ' ei 

El Sr. Barrio insiste y el Alcalde le nspga 
uso de la palabra. 

Se aprueban varios dictámenes de poca im­
portancia ,^y el. Sr.Bicenta se laihenta de que ei 
alcalde haya dejado sin efecto un acuerdo mu 
nicipal por él que fuei-oh nombrados el jefe y 
secretario del Negociado de enseñanza. 

El Sr. Francos Rodríguez no tiene noticia 
del cato. 

El Sr. Dicenta ruega que se active "la cons­
trucción dé cuatro barracones escolares que el 

LITIO A 
El E j é r c i t o y la» c a t ó l i c o s . 
putddo D. Dalmacio Iglesias se propo-
loar en nuestro querido colega El Co-
•^piñid un articulo dando forma a u n a 
;-, exp osra -;i£e varios amigos, mere­

ció de tüd.38 la más cordial acogida. 
o trata de organizar para ei día 13 del co-

rrioute mes un homenaje de oariñb y ádher 
sión íii Kjército, á cuyo acto serán invitados 
para que tomen parte en él los católicos de 
to.iii í'^t^puña, ñn distinción de matices polí­
ticos. 

Ki Sr, Ig esias expresaba, clara'n ente que 
el acto do los cat'ilicos era una prueba de 
ciudadanía española. ' 

Hl a l c a l d e no d imi te . 
El Sr. Francos Bodríguez ha negado en el 

salón de conferencias del Congreso ante un 
grupo de peiiodistas, que piense en dimitir la 
alcaldía da Madrid. 

I n t e r p e l a c i ó n I n t e r e s a a t e . 
E l Sr. Iglesias (D, Dalmacio) se propone 

hacer hoy una pregunta al Gobierno relacio­
nada con la conducta que éste sigae con los 
católicos, y derivada de la pregunta anuncia­
rá una interpelación, que es probable le sea 
aceptada en el acto. 

m p r o c e s o P e r r e r . 
_ Ayer quedó entregado á la Cámara y A la 

disposición da loa diputados el proceso de í 'e-
rrer. 

El Sr. Lerroux se propone hacer un estudio 
de la causa y explanar una interpelación acer­
ca del asunto. 

L o s p r e s u p u e s t o s . 
La Comisión general de Presupuestos ha 

dado dictamen de !a parte que sa rbfleía é 
gastos, que ha q edado sobre la Mesa para 
que, después de que se plantee el debate sobre 
la totalidad, pao 11 =!er retirado el dictamen á 
fin de intr ducir en él íaa modificaciones á que 
den lugar las discusiones. 

Distritc. 'ii v a c a n t e s . 
A consecuencia del sortee de actas celebra­

do en la sesión del Congreso ayer tarde, que­
dan vacantes los distritos de Las Palmas, Te­
nerife, Ortigueira, Ferrol y Santa María de 
Ordenes. 

E l S r . e a m b d . 
Después de terminados los asuntos profe-

^ionales que hau motivado su viaje á Mudrid, 
ha regresado á Barcelona el jefe del partido 
regionalista Sr* Cambó. 

OS empleáis del Estado. 
La Gaceta de hoy publica un Real decreto de la 

Presidencia autorizando al Sr. Canalejas para pre 
sentar á las Cortes un proyecto de ley estableoiendó 
las bas9s que lian de regular el ingreso, ascenso y 
eeparac¡<5n dn los funcionarios de la Administración 
general del Estado. 

El ingreso en los destinos .(jue no correspondan á 
Ouerpas regidos por disposieiones especiales, tendrá 
lugar; por concurso, por eximen y por oposición. 

Al concurso para la provisión de las plazas de 
olle ai quinto de AdiniEístración podrán optar todos 
loa aspirantes á olioi.al.que lleven dos años de anti 
güí'dad. 

Subdstirá el privilegio de los licenoiadoa y sar 
1/: ntos del Ejército, conformo á la ley do 10 de Julio 
de 1885. 

Al examen para ol ingreso en plaza de la exprosa-
'a categoría de oficial do Administración de quin'a 

clase serán admitidos todos los españoles varones 
niajores do diez y seis añ'is queso hallen en posesión, 
d" fus derechos eívilf'S y provistos de titulo de ba" 
cldller, de contador incroantil, do maestro superior 
de instrucción primaria ó de otro más elevado. 
„íía rj).03iqión para el ingreso ea líi carrera admini-, 

trá'íivá por ¡a categoría de ofloiaí de segunda c ase 
lea ra lugar entre o-ndidatos quepos'an titulo d 
licer.e a io en alguna do la Facultades unive^sita^l^s 
6 titulo académico 6 proíesional reconocido como 
!.ná;o¿o al de Facultad. 

Para el ascenso en todaü las categoriaa regirán los 
aigrientes turnos: 

1.° Oposición entre los funcioa'r os de la clase 
inmo liata infador que lleven á lo mt nos dos años de 
siTviaios ea ella. 

2.° Antigüedad rigurosa. 
3 " Libre y discreta elección entre los funciona, 

• ios de la clase inferior. 
Mientras subsistan los destinos de aspirante á 

ofi ja! se proveerán sin sujeción ít ' irno, coa arre­
glo á las disposicipnos vigentes, rebieido serprefei 
ridos lo.i inayores do diez y seis sfios qu' posean el 
título de bachiller contador mercantil ó aiaestro su-
pfTÍÓr do instrucción primaria. 

{Sesión del día 7 de Octubre.) 
Se abre á las cuatro de la tarde, presidida 

por el conde de Eomanones. 
En los escaños soledad completa. 
El Mokri y sus satélites contemplan la esce­

na desde la tribuna diplomática.. 
En el banco azul el Sr Oobián. 
Jura el cargo el marqués de Gasa Torres. 
S» procede al sorteo de actas dobles de los 

Sres Canalejas , Romanones , Lombardero, 
Fernández Latorre y Sol y Ortega, oorrespon-
diéndoles, respectivamente, A!coy, Guadalaja-
ra, Puentedeume, Corufla y Málaga. 

o DKN DEL DÍA 
El señor QUEJAN A impugna el dictamen 

del acta de Guadls, 
Ocupan el banco azul ios ministros de Gober­

nación y Fomento. 
Lo defiende ol señor MORÓTE (D. José). 
interviene el señor AZOAR ATE para una 

alusión, y después de rectificar los señoras QÜE-
JANA y MORÓTE, interviene el ministro de 
la GOBERNACIÓN. 

Se aprueba el dictamen y se votan deñniti-
jVament© los proyectos de ley aprobados ayer. 

R u e g o s y p r e g u n t a s . 
El seño? ZüLUETA (D. Luis), dirigiéndoiso 

al ministro de la GoborBación, dice que al 
prohibir las colgaduras en los balcones ro losj 
Círculos republicanos lo atribuyó á un o rror 
político aislado; pero al ver por telegramas lo 
que ocurre en provincias, comprende que es 
plan general del Gobierno y protesta enérgi­
camente de ello. 

El ministro de la GOBERNACIÓN da nuo-
vas explíoaciones para justiñcar que en algu­
nas provincias y en Madrid se hay.i o b l - g - o 
á retirar colgaduras de algunos Círculo- y se ! 
hayan impedido ciertas maniteataciohas j 

El señor IGLESIAS (D. Emiliano) preguir.ii 
por qué el Gobernador d© Barcelona pe fist» 
3n prohibi r la manifestación que se proyecta 
ba por los dependientes de carb^no^íafl lU P! 
aniversario de la inicua muerte do Ramón 
Clemente, el Oarhonerillo, llevando floras y co­
ronas á su tumba. 

Afirma que esa prakibicióh os inoompreusi-
ble y que se trata de uu derecho poii.'cto de 
dichos dependientes. 

Se ocupa después de coacciones comotidaa 
con los obreros por patronos de Barcelona y 
Sabadtll, y dicaque han realizado dlcUoí pa­
tronos graves faltas de contratos colectivos. 

El ministro de la GOBERNACIÓN dice que 
n© siendo política y siguiendo determinado 
itinerario no se prohibirá la manifesíación 

Toma nota de las denuncias relativas á los 
patronos, pues conocidas son las orientaciones 
y deseos del Gobierno en materia social 

El señor IGLESIAS (D. Pablo) afirma que el 
ijue sea» las manifestaciones políticas no son 
motivo para no permitirlas. 

Pregunta cuánáo se va á presen ar á las Cor­
tes el proyecto de trabajo en las minas. 

El presidente del CONSEJO manifiesta que 
se aguarda e l dictamen del Instituto d? Refor 
mas Sociales. 

Añade que el pleno de dicho Instituto se re­
unirá en breve, asistirá el orador si puede, y 
en seguida vendrá ese proyecto á la Cámara. 

Dice que el Gobierno no promete las cosas 
sino por convicción y por rectitud do concien­
cia, por lo cual todos deben confiar en sus pa-
1 Q I ^ - M O ¡a 

El ministro de la GOBERNACIÓN acUra sus 
palabras sobre la aludida manifestación de 
Barcelona. 

El señor IGLESIAS manifiesta quo ha debi­
do tenerse más cuidado, porque en el asunto de 
las minas de Bilbao se había prometido leer 
el proyecto en seguida que se reunieran las 
Cortes. 

El presidente del CONSEJO contesta que no 
tiene medios coercitivos para haber traído á 
Madrid á los individuor ausentes df̂ l Instituto 
de Reformas Soeiales, porque además este or­
ganismo cumple su misión con un gran desinte­
rés que todos debemos agradecer. 

Repite qué en seguida que haya dictamen 
del referido Instituto se aprobará en Consejo 
de Ministros y se leerá en seguida también en 
el Congreso, interesándose por su aprobación 
para demostrar la sinceridad del Gobierno. 
(Rectifican brevemente los dos oradores.) 

El Sr. RBDONET censura por abusos en el 
distrito de Laredo.al gobernador de Santan­
der . 

El conde de SAGASTA defiende al mismo. . 
El Sr. SORTANO entrega á la consideración 

del Sr. Canaleias unos telegramas coincidien­
do con el espirituado lo preguntado por ol señor 
Iglesias. 

Interesa la solución; porque ¿está seguro el 
Sr. Canalejas de ser Gobierno dentro de un 
mes? (Voces de extrañeza.) 

El señor Soriano: No extrañaros. Ahí tenéis 
alfrey de Portugal. (Nuevas estrañezas minis­
teriales.) 

Él presidente del CONSEJO exclama: Si el 
Sr. Soriano asegura tan escasa vida al Gobier­
no presidido por mf, y si su muerto llevara 
consigo la de las Cortes, ¿para qué alienta esos 
deseos y anhela el proyecto? (Aplausos en los 
liberales.) 

Se lee.el orden d^l día para la próxima se­
sión y se levanta ésta á las siete menos cuarto. 

al Parlamento en todo el mes de Octubre j or 
los trabajos que está realizando el Gobie: n • 

La segunda parte del ditaurso ja Oiuij.ea î ii 
ocuparse de las cuestiones ccuiióinicaí^. Oi u 
sidera fundamental el pre.^upu-'bto í^x.iao di 
nar iode los t 503 millones, por^U'j el (iob cr-
no no puede sujetarse a l a rat ina de dej r in 
servidos muchos servicios públicos. 

.También considera cuestión de Gobierno e! 
aprobar el proyecto de ley de supresióu de 1Í 
redención del servicio militar, proyecto quo 
ha do encontrar grandes dificultades en esta 
Cámara, y para esto hace un liamamionto á 
los sonadores para que cooperen á esta obra. 
«Si nos otorgáis vuestro concurso, la Patria os 
lo paguo; bí lío^ lo negáis, lüciiaremos co-
nuestras propias fu rzas •> 

De ia ley delOMíidado será la primara qno 
se diácuta, y dice que es su aprobación niin 
cuestión de dignidad del Gobierno 

Termina ocupándose de loa acontecimienti.)-! 
de Portugal,'.que en .éstos mom ntos de su hig-
toria no pueden sernos indiferentes, aunque no 
puedan influir en nuí»stra vid» nacional. 

Yo he de traer aquí t'-dos lo-, piynes del 6o 
bierno á vuestro juicio y consideración. ('».piau 
sos en la mayoría.) 

El Presidente concede la p-Uabra ai señn-
condo de ürquijo, que pide fe 'P reserve parü. 
mañana, pups sabe que ol Sr. Oinalejas fien* 
que ir al C< ngreso. 

JU'a el cargo de senador D rompsyo V'idal, 
y pasa el Senado á rfunirse en seC' ionc. 

Se reanuda la sesión á las sei" menos c'nco 
Ocupa la presideacia D. Amos Salvador. ® 
Se levanta la sesión á las seis. 
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Méa'dttz, ia il.'unau 
8 protostamoó, por 

K e r é n eíiici». 
Unos admiradores que le han .salido en 

Paraguay á Catalejas y 
moderno N*rón.—>.;osotr 
que eso ya es demasiado. — Uu iíOiubr-j can 
amable tan bondado o, que menea tauío la 
cabeza y se tercia ei soi!>brero de copa ai ludo 
izquierdo, no puedo tener !o9 instintos - ei ín 
moao hijo de Agripína.—Ya s&bsaioa q'ie tsu 
do Nerón se lo dicen, no por al t'atños., ciuda 
daño de la Marseiiasa (eso stría euur¡;ttrario 
al eonse u. nte y «-uscero Maiinai , sino por 
él antóntioD por ei ocad.ir l e la fl-ut.*, por 
el perseg.iidor de los oriatumoa.—C-naicjas n 
por casualidad tocí el pífano, pero asusta s 
lasjbeat s» Todo e lo nada tiene de particu­
lar dada la deiuocrásica p!,rsoiialida..i de Ca­
nalejas y Méndez, y hasta s ue ie que le ha ­
lague e mote; quien salen bAsiante malpa­
rados son ó Moróte ó Manolo Oiia; cualquie­
ra de los dos como inspiradores del Presi­
denta. Ya, !-abéis qu3 ei eéiebre Emperador 
romano tuvo dos preceptores ó consejeros 
que se llamaron «Séneca» y «Burrho». ¿Por 
eso le dirán los paraguayos Nerón á Cafiale-
jas y Méndez? 

c imidas hechas, quedando 12 pesetas de resto, 
las anht abonaría durante todo o l m e s do 
O i i ' i ro; , cuya reclamación ha originedo el 
c. i 'n,n. 

L a s h e r i d o s . 
Estos fueron conducidos á la Casa de Soco­

rro dei distrito de la Universidad, y al llegar 
á ella se vio que José Menéndez era cadáver. 

Presentaba una herida de arma de fuego en 
la región supramamaria derecha. 

Contaba treinta y tres años de edad y era 
natural de Castro (Oviedo). 

Desempañaba el oficio de sereno de la calle 
d i San Andrés. 

La mujer murió á ios pocos momertos '.& 
ingresar en el benéfico establecimiento y lo-. 
médicos apreciaron en ella una herida, tam­
bién proa ucida por arma de f.jego, on la re­
gión precordial izquierda, que lo había ati.»-
vesado el corazón. 

Tenía treinta años y era deGuztaraz (Oviedo) 
Ei matrimonio di^i.i cu.atro hijo<i, Í»1 mayor 

d.» iiiote años, encontrándose la mujer emb; -
razada. 

E l J u z g a d o . 
En la Casa de Socorro se presentó el Juzga­

do da guardia, que era el de Buenavista, re­
presión tado pOi- ei juez Sr. Yeis y el escribano 
Sr Aguiíar, ordenando el levantamiento de 
los cadáveres y su conducción ai Depósito ju­
dicial. 

El agresor fué conducido al;Juzg.ado do 
guardia, y.desdeailí,, convicto y,confeso, se lo 
trasladó en las primeras horas de la madruga­
da á ia Cárcel-Modelo. 

DüigeBcSas del J u z g a d o . 
Ei digno juez Sr. Vela, que en estas diligen- ¡' 

cias ha dado pruebas de gran actividad, ha i 
dispuesto se reciba declaración á diferentes 
por.sonss que pueden dar luz en el asunto. 

Terminado ei servicio de guardia pasarán 
an actuacioíies al señor juez de instrucción.dei 

dissrito de Chamberí, en cuya demarcación se 
haii desarroUado io.3 .hechos que hemos men­
cionado. 

D O B L E @RIinBN 

SENADO 
A las tres y media de la tarde se abre la se­

sión bajo la presidencia del Sr. Montero Ríos; 
la Cámara está muy animada; las tribunas lle­
nan; en el banco aüul el presidente del Oonse-, 
jo y ministros de Estado, Hacienda, Guerra 
Marina, Instrucción pública y Fomento 

Aprobada el acta anterior, pide la palabra él 
presidente del CONSEJO de ministros. 

El Sr, Canalejas empieza explicando el con­
cepto que tiene del régimen parlamentario, di­
ciendo que ,as i como la antigua costumbre 
aconsejaba Cerrar las Cámaras cuando la si 
tuación del Gobierno era difícil, los modernos 
gobernantes son contrarios, y él más que nadie. 

Hablandolde las pasadas huelgas, dice que ya 
conocía los trabajos de conspiración que se ha­
cían en la sombra. 

Arremete contra los Obispos por sus pasto-
j rales y los católicos que fueron á las manifes 

CTAR'MA ASESiM 

Li provisión de las placas de subalternos seguirá I taciones, dirigiéndoíes algunos epítetos que 
rígiéndoEe por Issdisiiosioiones vigentes en la ma-1 causan hilaridad en la Cámara, 
tí'ria I Dice que no recuerda desde el año 73 hasta 

del 
Ayuntamiento acordó construir. 

' E I señor Alcalde contesta á satiífacción 
peticionario. 

El Sr. Quejido se interesa por quo se snquen 
á oposición las pla?,a9 di I gi-apo administrati­
vo y solicita que se mejore la situación de Jos 
jornaleros, agregando quo ai^íunos capataceñ 
jes tratan desconpideradaniñnte. 

Luego se ocupa de 
í,as de iegñf i loaes . 

Haciendo blanco de sus ironías al Alcalde, 
reconoce en él magnificas condiciones de pe­
riodista, autor dramático y orador; pero des­
conocía—dice el Sr. Quejido—las grandes ap­
titudes catequísticas del señor Alcalde, pues 
gracias á ellas han aceptado las delegaciones 

Los cargos para cuyo desempeño se exija presta | 
ü'ón de fianza, no estarán sujetos á turno y habrán ! 
de recaer en funcionarios de la |elase |á que corras 
pondEjel destino ó de la inmediata inferior. 
' El cargo de delegado de Hacienda será provisto en 
.jrfes de Administración ó de negoeii'ío de primera 
olas; que cuenten diez años de servicios en la Admi-
nistraiidn económica, ó cinoo si el ingreso <5 ol asoer so 
en el escalafón de Hacienda se hubiesca alcanzado 
mediante oposición. 

Los cesantes que no lo sean por supresión ó reforma 
y que Hevea dos años á lo menos en situación de 
tales, no podrán posesionarse de los destinos que por 
reposición se les confieran, sin someterse á una 
prueba de aptitud en la forma que determine el re 
glamonto respectivo. 

Podrá concederse la excedencia 6, los funcionarios 
que la soliciten. 

El excedente que deje transcurrir dos años en si­
tuación de tal fin solioitir su reingreso, será conside­
rado como cesante por ministerio de la ley. 

Sa exceptúan de la anterior disposición los exoe. 
dentes que lo s^an por haber obtenido representa-
cliin en Cortes ó por haber aceptado destino, ó cargo 
doijendiente de MiniBtario distinto á aquél á que per 
tonezcan. 

Las cesar.tfas podrán decretarse; 
1.° Por reforma de plantilla 6 snpresión de des­

tino. 
2." Por vía de corr >ctivo disciplinario. 
No están sometidos á las disposiciones quo prece­

den los cargos de Gojemador de provincia y jefe su­
perior de Administración, qua continuarán sujetos 
á las que rigen en la aetualidad. » • : 

Dentro del preciso término de íres meses, á contar 
desde la promulgación de esta ley. publicará cada 
Ministerio un reglamento parala ejecución ¡de M 
misma en cuanto al personal dependiente del dspar-
tamento respectivo. 

la fecha so haya atacado tanto á un gober 
nante. 

Censura la campaña realizada por medio de 
hojas impresas por ciertos elementos comba­
tiendo la labor del Gobierno. 

Se dirige á la mayoría para que esté unida 
y compacta; si así no fuera, yo me considera­
ría fracasado y en el mismo momento abando­
naría el Poder. 

Habla de las manifestaciones católicas, d i -
ci"nd ) que han sido 'un fracaso; perO, sin em­
bargo, no deja de reconocer que,suprimió la de 
Bilbao porque oi-a un asalto ir lOp.OOO manifes­
tantes de los pueblos y otros lOÓ.t'OO de la ca­
pital, estando, en estado exóepcional. 

Hablando de las huelgas dice que el verano 
es su época y que en Inglaterra ha habido 3.2Q 
huelgas en un año y 132 en Francia; nuestro 
cr tsrio ha sido no emplear- la fuer¿a pública 
nada más que en los casos exíremns. 

Se conduele de que se excitara al atentado 
personal y se sembraran odios contra el Go­
bierno. Respecto al problema marroqití dice 
que representa una preocupación para ban­
queros, comerciantes,,polííicos y proletarios, y 
es necesario tratarlo francamente. 

Se ha fantaseado mucho sobre este asiíñío, 
hablándose de millares de hombres enviados á 
Ceuta y Melilla, cuando sólo se han enviado 
unos centenares. 

Refiriéndose al estado de las negociaciones 
cotí el Rif, dice que no; está lejano el día en 
que queden s s l u c i ^ ^ a s nuestras gestiones, y 
en cuanto á las del Wfíoano no se podrán traer 

D o s v e r s i o n e s . 
En la taberna establecida en la calle del Di­

vino Pastor, núm. 6, esquina á la de San An­
drés, 19, ocurrió anoche un grave suceso del 
que han reaulíado muertas dos personas. 

Hay dos versiones del suceso: una, la de los 
testigos presenciales; oíra, la del guardia autor 
dal doble crimen. 

Empezáremos por la de los testigo?, qué es 
la que nos merece mayor crédito. 

L s s t e s t i g o s r e l a t a n ei c r i m e n . 
A las ocho de la noche se presentó en el ci­

tado establecimiento el guardia de Seguridad 
nlim. 11, Cristóbal Bueno Escaradiilo y desde 
la puerta llamó al dueño, José Menéndez Gon­
zález. 

Este se hallaba jugando al dominó con v¡i-
rioB parroquianos, sobre una de las mesas de 
la taberna. 

Al oir que le llamaban, se levantó.acudien­
do á la puerta donde le esperaba el guardia. 

Mediaron entre ellos pocas palabras que no 
fueron escuchadas por los jugadores; úaica-
mentejoyeron á José deoir:¿Poro que vas á ha­
cer? Y entonces, suponiendo por el tono de 
voz en que fueron diclias que la conversa­
ción no era amistosa, salieron á la puerta, en­
contrando al guardia con casi todo ei sable 
fuera de la vaina. 

Viendo Cristóbal que acudía gente, envainó 
con rapidez y sacando el revólver que en la 
cintura llevaba, hizo con¡él tros.disparos sobre 
el tabernero 

Tan rápida fué la agresión que ni el herido 
ni los parroquianos, que acudieron al oír las 
palabras más arriba dichas, pudieron evitar la 
agresión. 

Al ruido de las detonaciones salió Josefa Ro­
dríguez, esposa del tabernero, que se hallaba 
en la trastienda, y entonces el goardia, con 
gran tranquilidad, apuntó sobre ella haciendo 
un cuarto disparo. . 

Ambos heridos cayeron al suelo, siendo au­
xiliados por los parroquianos, testigos de tan 
horrible escena. 

E i a g r e s o r s e e n t r e g a . 
üha vez cometida su bárbara aeción, se en­

caminó el guardia tranquilamente á la Comi­
saría del distrito de la Universidad, situada en 
la callo de Daoiz, y al pasar por ia plaza del 
Dos de Mayo encontróse con el guarda de loj 
jardiniílos de dicha plaza, el que se encamina­
ba al sitio donde habían sonado los disparos. 

Preguntóle éste qiié había pasado, y él con­
testó que iba á la Comisaría para dar cuenta á 
sus jefes del suceso. 

Como el ruido de las detonaciones había 
producido alarma, numeroso público, ansioso 
do adquirir noticias, rodeó al agresor; peio 
éste, haciendo gala de un cinismo inaudilo, vol­
vióse contra el grupo, amenazándoles con dis­
parar sobre ellos los dos tiros que aún teiíía en 
el revólver si no se retiraban pronto. 

Una vez el guardia en la Comisaría se pre 
sentó á sus jefes, haciéndoles la siguiente de­
claración: 

D e c l a r a el a u t o r de l c r i m e u . 
La declaración del guardia es por completo 

distinta de la hecha por los testigo?, y en ella 
se ve que el asesino trata de justificarse, aun­
que de una manera torpe. 

Dijo en la (Comisaría que se había presentado 
en la taberna para pedir á su patrona Manuela 
Conde, la cual presta servicio ene l mencionado 
establecimiento en calidad de asistenta,la llave 
de su domicilio, San Andró?, 20, y que, encon­
trándose con el dueño, é.-ito Sin saludarle, le 
di© las gracias. 

Al preguntar cufil era ia causade darle las 
gracias, ei tabernero le contestó cónlñsul tosy 
amenazas y no contento con esto, le pegó dos 
pataadsv uiia de eltas-en la i gle. 

Fu •tan.é.-grand© ei dolor qae sintió al recibir 
él puntapié que Creyó habar sido herido y, en­
tonces,- lo to ptireLdolor que sufría,sacó el re 
volver ó hizo los disparos, no sabiendo á quién 
hería.. .. ; - . ;. 

^ ^ t e e e d e n t e s del g u a r d i a 
El guardia Cristóbal tenía malos anteceden­

tes, sobre todo gozaba de pésima fama como 
pagador, hasta el punto que en algunos esta­
blecimientos en quo era conocida, su poca for­
malidad, no le daban de comer sin anticipar 
su importe. 

Prestaba servicio en la Comisaría del distri­
to de Chamberí, donde había sido trasladado 
hace poco tiempo desde Ja del Centro. 

Asegúrase que el guer i ia Cristóbal Bueno 
debía en distintos establecimientos más de 50 
duros, valor de las comidas que en ellos había 
hecho, y sé añade que empezó á comer en la 
mencionada taberna el día 1.° de Septiembre. 

, Al finalizar el mes, pagó la cuenta de las 

RELIGIOSAS 
Sanios de íioy. 

Santa Brígida, viuda; Santos Demetrio, 
Nnistor y Pedio, mír i i res; Santas Reps ra t ay 
Benedictina, vírgenes y mártires, y San taPe-
lagia, penitente,—La misa y oficio divino son 
de Sar ta Brígida, con rito doble y color 
b lanc ' . 

Religiosas de Santa Catalina (Cuarenta lío • 
ras). — i'óT la mañana á las ocho, exposición 
de 8. D. M.; & las diez., misa solemne^ y por la 
tarde solemne proceíión da reserva. 

Oratorio del Espíritu Santo —Continúa á 
las ci: co y u.edia de la tarde el Triduo que 
los asociados de la Pía unión de Nuestra Se­
ñora del Buen Consejo celebran mensual-
mente por ios socios vivos y difuntos. 

Santa Teresa y Santa IsnM.—Después del 
Rosario y las Visitas al Santísimo, á la Vir­
gen y á San José, se cantará la Salve. 

Carmelitas Maravillas (Príncipe de Verga-
ra, 11).—A ias seis de lá tarde se cantará so­
lemne Salve como "oíos los sábados. 

Descalzas Rea fs —A las cinco y media, 
Santo Eosario y Salva cantada. 

Por la ;arde, después de Completas, sa can­
ta solemnemente la Salve en la capilla de 
Nuestra Señora del Buen Consejo, y . e n 
las parroquias y otros templos al toque de 
oraciones. 

En las religiosas jConcepcionistas Francis­
cas del Gsbaliero de Gracia y en las Francis­
canas de la Divina Pastora, continúan ias No 
venas á San Francisco de Asís; en la parro­
quia de Nuestra Señora del Pifar y en el 
Santuario del Inmaculado Corazón de María 
(Buen Suceso, 18i, la de sus titulares, y en 
Ssn Miilán la de Nuestra Señora del Eo­
sario. 

{Con censura edesiásfica.) 

Ai P 
La situación de Portugal. 

Hemos podido adquirir, por mediación de 
algunos diplomáticos, detalles de la situación 
actuá,! de Portugal. 

Según nos han manifestado, la tranquilidad 
en Oporto es más bien aparente que real. La 
población está enteramente entregada á los 
revolucionarios, haciéndose difícil el desarme 
del pueblo. 

Los soldados y marineros hállanse muy 
soliviantados, temiendo una intervención ex 
tranjera. 

Hubo momentos en que las turbas quisieron 
dirigirie á las residencias y casas religiosas, 
añadiendo quien nos ha manifestado estos 
informes de cuya autenticidad respondemos, 
que hubo momentos de serio peligro para los 
frailes. 
3 También ia policía corrió peligro de ser víc­
tima de agresiones tamultuarias. 

Los extranjeros, ante el temor del des­
orden habían embarcado en los buques de sus 
respectivas nacionalidades, acogiéndose otros 
á loa Consnlades, 

Has ta ayer no llegaron buques de guerra á 
Oporto. 

El cónsul de España en Oporto comunica 
que, acompañando al rey D. Manuel, salieron 
de Pói tugal el marqués de Fayal y el Conde 
de Sabugoza. „ 

Dieron escolta al yate «Amelia» los cruce­
ros ingleses «Ñe-wcastle» y «Minerva». 

Asegura también que la familia Beal portu­
guesa tuvo propósitos de dirigirse á Oporto. 

Se sabe también que el Gcbierno provisio­
nal está procediendo con gran energía, impo­
niendo el principio de autoridad en evitación 
da los desmanes consiguientes á todo alza­
miento. . • . 

Algunos representantes extranjeros desean 
negociar ya con el nuevo Gabinete, al objeto 
de garantizar y proteger á los naturales de los 
países que representan. 

L a otrnunieación que ei Gobierno revolucio­
nario ha pagado á algunos de los diplomáticos 
extranjeros en forma medio oficiosa y sin exi­
gir respuesta, es, como de costumbra. 

Los informes que se reciben de Gibraltar 
aseg urán que á la familia Eeal portuguesa le 
fueron tributados los honores de ordenanza, 
haciendo salvas los fuertes y algunos buques^ 
entre ellos dos eraceros, uno inglés y otro 
norteamericano. 

Por manifestaciones hechas por la dotación 
del buque se cohoeen algunos detalles del via­
je de! yate «Amelia'),, siendu el más interesan­
te que D. Mántie lquláo ir á su pa'acio de 
Lisboa para proveerse de ropas, lo qUe ao 
pudo conseguir. : 

En Gibraltar ha adquirido bastantes pren­
das de vestir. Esto demuestra claramente lo 
precipitado del viaje. 

En un, telegrama de boy se da cuenta de la 
proclamación de la república e í íValenga. E l 
acto tuvo lugar en el campo i e Marte, rei­
nando el mayor orden. 

. eamblando la hora. 
El presidente del Consejo ha rogado a i Rey 

que le cambie la hora en qua despacha diaria­
mente. 

£1 Monarca ha designado las diez de la 
mañana para recibir al Sr. Canalejas. 

El debate político. 
Después del discurso del jefe deL Gobierno, 

qua inició el debate, seguirá éste s imultánea-
meníe en ambas Cámaras, y para evitar r o z a ­
mientos entre los dos Cuerpos Colegisladctros, 
el Sr, Canalejas hizo arbitro de la cuestión sá 
condo de Eomanones, que designó el Congirasp 
para la primera hora, yendo despnés el presi» 
dente del Consejo á la Alta Cámara, 

eonferencías financieras. 
El Sr. Canalejas, después de despachar 

con el Bey, conferenció con el ministro da 
Hacienda y el gobernador del Banco dé Wt-
paña acarea de los proyectos da leyes de Ha»-
! irruía. . . • 

131 prssnpiíesto de CSobernácién. 
El ür. Marino ha dedicado gran parte de la 

mañana de hoy a! estudio del presupuesto áe 
su departamento, acoplando cifras á las mo>« 
dificaoiones que se introducen en virtud del 
presupuesto extraordinario. 

Med-Mas sanitar ias . • 
El ministro de la Gobernación y el Inspec­

tor general de Sanidad exterior se han ocupa­
do estensamenta de lo referente á la instala­
ción de las estaciones sanitarias de segunda 
ciase y dal materia! y locales nacas arios para 
ello. 

Manlíesíaeiones en proyecto. 
A'ganos Gobernadores civiles comunican 

que, aunque no han recibido la petición opor­
tuna, Baben que se organizan manifestacione 
de simpatía á los revolaeionarios de Portugal, 
y otras para conmemorar el aniversario del 
fusilamiento de Ferrer. 

Los elementos católicos también organizan 
las oportunas contraprotestas. 

ñ í íos cargos. 
Se da por seguro el nombramiento de don 

Fernando Weyler para Director general de 
los Eegistros, dando, por consiguiente, lugar 
á una'Combinación de Gobarnaderes, 

El trábalo en las minas. 
El Insti tuto da Eeformas Sociales tiene ya 

ter:f;inado el estudio acerca del trabajo' mi' 
ñero. \ 

Por lo tanto, el lunes á las nueve da la na­
cha sa reunirá en el ministerio de la Gober­
nación e' pleno de la Jun ta de Eeformas, á 
cuya sesión asistirá el Sr. Merino. 

E n esta reunión se leerá, ya definitivamen­
te redactado, el proyecto de ley, qua el mar­
tes ó miércoles será presentado á las Cortea. 

ÜLTÍMA HORA 
D e s p r o v i s t o d e t odo . 

Gibraltar 8.—El yate «Amelia* salió el miér­
coles, á las seis de ia tarde, dir-ectamente para 
Gibraltar con tiempo bueno; durante el viaje 
no se vio ningún buque de guerra. Los Monar­
cas destronados, que están deprovistOs de todo 
por la prisa de su huida, hacen grandes com­
pras en Gibi'altar. una persíma de la servi­
dumbre delRey expresa el deseo de que se haga 
inglés el njooarea y su familia. 

D i c e Teóf i lo B r a g a . 
Lisboa 7.—En contra de los rnmoresquo cir-

eulan, Teó-ilo Braga ha declarado que la mar­
cha de D. Manuel y su familia se hizo con.tran-
quilidad on medio de una asistencia respetuo­
sa sin ningún incidente, como así lo deseaba 
el Gobierno de la república. 

Los ministros de la Guerra y Marina están 
de perfecto acuerdo con todas las fuerzas mi ­
litares; las adhesiones de civiles y militares 
aumentan á cada momento. 

Noticias de Coimbra, Evora y otras princi­
pales ciudades dicen que la república fué pro-
clam.ada on ellas. 

Al embarcar en Cascaes, D. Alfonso dijo: 
«Soy portugués y pienso morir en Portugal». 

La reina Amelia, dijo á una seflora: «Hasta 
la vuelta». 

F u n e r a l e s p o r el a l m i r a n t e . 
Lisboa 8.—La normalidad está restablecida; 

el servicio de tranvías reanudado parcialmen­
te. La guardia nacional voluntaria sorprendió 
á cinco individuos en el Cuartel de la guardia 
municipal, qnefestá abandonado, robando obje' 
tos pertenecientes á las familias do los ofi­
ciales. 

Lagnardía municipaly la polieía civil serán 
disueltas, siendo creados nuevos cuerpos. 

La república hará solemnes funerales al Al-
miarnte Cándido Reis, jefe de la revolución, 
el cual se mató al creer que la sublevación ha­
bía fracasado, y al médico Bombarda, diputa­
do republicano por Lisboa, y á quien mató un 
antiguo enfermo á quien cuidaba. 

P r o g r a m a d®¡ Gio&lerno 
Lisboa 8.—Los puntos esencialos del pro­

grama del Gobierno son: desarrollo de la in»-
trucción pública y defensas marítimas terres­
tres; descentralización administrativa y cola-
nía!; autonomía del poder judicial; garantizar 
las libertades; expulsión del clero; enseñanza, 
laica; separación de la iglesia y del Estado j 
consolidaciÓB del crédito y de la Hacienda pú­
blica. 

El Gobierno ha ordenado á varios oficiales 
hicieran acto de presencia en el Cuartel gene­
ral de Lisboa. Entre los militares requeridos 
se halla el Sr, Vasoonoellos, jefe de los fra-
gulstas de Oporto. 

Hasta ahora no se ha registrado ningún mo-
TÍraiento desfavorable al nuevo régimen. 

Tanto el pueblo como el ejército han hecho 
todos sus esfuerzos en los momentos de lucha 
para evitar se cometiese cualquier tropelía 
propia de la confusión. 

Los cadáveres de dos sacerdotes misioneros 
de nacionalidad francesa, cuyo colegio fué ata­
cado por el populacho, han sido depositados en 
la iglesia do San Luis de loa Franceses. 

No ha sido ñjada aún ia fecha en que se ce­
lebrará la asamblea nacional.—Fabra. 

Ayer mañana, en la preciosa capillita de 
Nuestra Señora del [Carmen, de la parroquia 
de Santa Teresa, contrajo matrimonio la bellí­
sima señorita Julia Valdes, con el exquisito 
poeta y querido compañero en la Prensa don 
José Ortiz de Pinedo. 

Bendijo la unión el elocuente orador sagra­
do D. Ángel Nicéforo Cocho, que pronunció 
una sentida y conmovedora plática. 

Los contrayentes fueron apadrinados por la 
virtuosa señora doña Oresceneia Sagastibelza, 
madre de la novia y el hermano político del 
novio D. Elias Sanz,: acaudalado comerciante 
de Valdepeñas. 

Nuestra más cordial enhorabuena á los jóve­
nes y felices esposos. 

H a c e m o s .psr«®sente á t o d o s 
í®s se.3@i*'es «.tm® nom hontpmn 
€¿Bn s u s siiSo^^ipsiotse^Sg «iniie e l 
pa§® d e é s t a® e s adieSaeataslo. 

ESPECTÁCULOS PARA HOY 
- (Oompañía infantil iíatiana); 

Fátima Miris.—La ea-
Geisha. —Musical! 

COMEDIA , 
A las 9, Tosca. 

LARA.—A las S 3i4, 
moriste embarrassée, 
hall. —La Gran Vía. 

APOLO.—Alas 7 Ifí , La guardia amarila.-^ 
La patria chica.—La reina Mimí (doble). 

Hijos de M. e, HeraánaeZj Libertaji, i 4 

�empo.de


4 mi 

g Indiscutible superioridad sobre t o -
I dos los purgantes por ser a b s o l u t a -
I laeBte Hatural. Curación de las enfer-
I m t d a a e s del aparato digestivo, del hí-
I gado .y d é l a piel, con especialidad; 
i coTigestión cerebral, bilis, herpes, es -
S crófülas, Varices, erisipelas, e t c . 
I Boíslías en farmacias y é r o g ü e n a e , 
I y Jardines , IS.—MADEÍD 
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PURGANTE 
V 

66 XJ:BI 
<s<s 

3, SAN ONOFRE, 3 
(Entre Faencarral y Vaiverde.) 

Después de la REFORMA y ENSANCHE del LOOAL que acaba do 
hacer esta Casa, continúa coií su é^|»eci'alidaa de e á l s a d o s a m é r r -
e a n o s d e l u io , en la que no íe avéntlijaÜiiífSn eomeróió dé esta éSíte' 
tanto en baratura como en elegSnoia y coiaúdida;d de sus calZadoSv 

E X P O S I C I Ó N P E R M A N E N T E 

OS GEI^flí̂ í̂ O JfelMiJgfegiJIg!: 
Los más generalizados en todo el mundo y que más sencillamente curan las enfermedades. 
Curación del r e u m a t i s m o , d i s p e p s i a , a f ecc ida á&l h ígado ve j iga , nervioSt ca­
t a r r o s y r e s í r i a d t í s , t » s ¡ffirtua, e í c s á Í , T 3 . 

El Sessjedio p a r a !a s a a g r e cura el herpeüsmoyescroíulismo, toda clase de erupcio-
ciones. Precio I¡1<, y frasco grande e pecial, para casos crónicos, 7 pesetas. 

El Díssiieaío p a r a e.!nior?aR3S es infalible, .sean de la c'asc que quieran, 1,75. La 
D r a n i t r i n a (comprimido;;) p a r a ia d i a b e t e s no ha fallado en ningún caso; al tomar el 
primer frasco disminuye la glucosa y se experimenta notable aiejoría, 5 ptas. F,l_ Bieaaetíio 
i íqnido e a p a s t i l i a s p a r a !a s c n g r e desarraiga del organismo hasta el úliimo vestigio 
de sífilis. Cura toda manifeslación en la piel y constituye ci mejor flepurativo de la sangre. 
Precio 7 ptas. El Viv i f i cador no tiene igual para la debilidaíl cerebral, neurastenia. íalta 
de energía, etc. Precio 7 pesetas. • Pídanse en las farmacias, y en ia de su autor. S B H O S , 4.. 

COHSB3LTA C-tKATíS EiS 3.A POÍ.ICifslCA I>EI. CASÍKEÍI 

Reposte ría Hkmana de GUiNEJ^ 
r©issas§t«—Gos^snas pas^a el t é . 

PiMra«'Gake e§pe©iai. P a s t a s Unas. 

E s p o z y M i n a , 14.-Teléfono .2 6 2 9 . 

Ti cecio habita." á matnia." ó oss-
* • balitro. R. C. An.'', Fuenoar. 00. 

•*••' fonibrada, Í.36; ooráclüJo, 0,60. 
AKGEKSOLA.l. 

SrFcej!i.«3rcs. y ílaf.ílros supcrio-
*" i'os paríi eneeíjaüza ó educar ni-
fos, so oír-íceii. Razín: (CssírsiS 

^^^^^^^^m^^s^^smm^m^^^^^^^^^^^^^^^^ 

~J ÜIS SERRANO 
TRASLADA SU FtígAüyiNAESiA A 

Pasco de Recoletos, 10, Madrid. 

Especialidad ens 

Extintores da incendios KISSTOS apro­
bados y silquirídos por cuerpo da Bomberos, 
Banco de Etpañíi, Museos del Prado, Arts 
Msíerno, Uea.1 Academis de San Fernando. 
Pi'laeio de !a Snfcata Isabal, Hotel Ritz, eie. 

^^mí^M-mm^M^^^^^^^^^^^^ 

Insíaljicioties de riego, ma-

qiíinaria eléctrica y material 

para minas. 

CASEROS 
¿Queréis revocar bien y barato vuestras casas? 

P e d i d p r e c i o s en i^ rena i , 7 , P a p e l e s f r ln tados . 
¿Queréis decorar las fachadas á la moderna? 

P e d i d p r o y e c t o y p r e c i o , H r e a a l , 7 . 
¿Queréis pintar y decorar vuestros salones? 

P e d i d p r o y e c t o s y p r e c i o s , J í r ena l , 7 . 
¿Queréis tapizar vuestras habitaciones con los papeles más selec­
tos que se fabrican? 

P e d i d m a e s t r a s á P. P E R N á N O E Z , a r e z í a l , 7-

Antigua Farmacia de los «Treosseaui». 
de A. R. BARRÓ.N 

San Marcos, 6, y Cosíaniíls §2 b$ Capuchinos, S.-MÍDRIIÍ 
TELtWSñQ 1.632 

Espee iaüdades de Im Casas . 
TROÜSSEAUX para operaciones y partos.—Completo material 

aséptico para sj- rieñ-i.-: operaciones ó curas, esteri l izado en auto­
clave á 2 y l¡!i ainiósfcras de presión. 

:, «STITÜTRiOtS ÜGLES^S 
francesas, alemanas, españolas, sa-
Mando idiomas,' música, pintura, 
labores, Maesfrás superiores, seño­
ras de coinpsñia, amas de gobierno, 
doncellas, modistas, cocineras, eí-
celera. Porteros, guardas, cobrado-
dores, ayudas de cámara, depen. 
dientes iy dependientas de oomer-
eio, escribientes y.oliiooa á casas 
particulares, oomeroios y oficinas 
ge ofreoem. 
n.Az6gr: CENTRAL îJKOlADOBA 

ÍIS EMPRESAS AMMADORáS 

PARTICULAR, CEDE HABITA-
c¡6n exterior á caballero, Tu­

descos, i?. §-° 

« A K A IMFRESOS, .SEW.OS 
& caaelio y rétulos essaalto e l e 
-mates y baratas, 18, TICT©" 
K Í A . I S -

LHA.TAS. Nadie venda sin ver pre. 
cios de la nueva casa sia de da la 
que más paga. 

mOMT'BUñ. 5 3 , I.° 

fi*s^S€S pr'sss'sssio afg^ia^erále papa spsiiíasi^ítítes 

J Í ^ -S.»- es XB. i . c i . S!,- « a €3 1 SPi. I P 1 sy- ÜE <^ -T^ «5 ^7 O S* O S , ^ ^ . 

f^Uq^i^n ^'-'^^ uapiñdas rocomíná^mís 

'm acisdlteidcs talleres do gECultur.i ae U%íú 

0íll3 de m m ] k 2§, Yaleiiola (Espafó).--FiÉs6 el catalogo. 

TraDsporteB generales é intóraacíonales. 
::::-:;:\̂  VISCOHTl: MORATA 

v i - S í ^ s S i ? (FRANCISCO) 

i lESFJIOifOS DE ÜDyA í l á . -CH i l lS iO l i 
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mediana edad, vestido de negro, aunque 
t o n chaqueta- se paró al verle y. le dijo en 
yoz baja, agarrándole el brazo. 
— i D ó n d e va usted, señor conde? 

Luis clavó la vista -en el que así le habla­
ba y reconoció á unO de los hermanos que 

rvian en la casa. 
—Ibáñez—'le dijo, arrastrándole al hue-

ep d e una ventana,—¿qué es de mi tío? 
r - ¿ E l P . l l amón Téllez ?—contesto el 

germano.—No lo sé. ¿ H a visto usted si 
«stá entre los. . . _ 
• Y sin atreverse ái pronunciar la palabra, 

señalaba lo's lugares que Luis acababa de 
j-econocer. 

— N o , entre ellos no esta. ' 
—Entonces—idilo ©1 '-üiepnamo. .(proba­

blemente vive todavía. 
— P e r o , ¿dónde estará? 
— L o ignoro. Con los demás no esta. 
—Expliqúese usted, por Dios. ¿Se han 

refugiado los Padres en algún lugar . ' Í -
guro ? 

—j Seguro?—contestó el hermano mo­
ldo la cabeza.—Es un verdadero mila-

que los asesinos^no hayan ^ a d o j o d a -
í í a t o n 
su vez. 

Pero ¿dónde? 
En la capilla doméstica—nuirmuró el 

hermano al oído de Luis. 
¿ Y dice u.sted que mi tío no está cu­

tre ellos? 
— Y o no le he visto. 
—¿Esta rá en su celda? 
— X o lo sé. Si quiere usted averiguarlo-

vaya pronto. Las turbas no han invadido 
todavía aquella parte del Colegio. 

— \ ' o y corriendo. ¿Quiere u.slc(l aconíp;'.-
narnie? 

— N o , señor conde. Dios no me ha dado 
fuerzas para más. Puesto que, gracias á mi 
traje de seglar, he escapado con vida, (¡uit-
ro huir de este lugar de de.'solación. ).."s 
piernas ya no pueden sostenerme. H e visto 
hoy lo cjuc sobra para ocupa^tóda mi vida. 
¡Que Dios guíe los pasos de Ubícdi 

Oi ra pregunta flotaba en los labios de 
Luis, pero no se atrevió á fornndarla. Ade­
más, su presentimiento accixa de la direc­
ción que llevaba la desconocida le parecir. 
en aquel momento absurdo. Apretó furíi-
\-amente la mano del hermano Ibáñez, ahr,i-
sada por la fiebre, y se lanzó por un corre­
dor encamin.ándose á la celda de su tío. A 
-•-.lá espalda sonaban ruidos de mal agiier:», 
:omo pisadas desordenadas sobre el j);ivi-
;nento, acompañadas de gritos confusos. 

Los p.'isilJos que Luis atravesaba estab'ui 
desicrto,s. Sólo algunos aposentos abiertos 
V abandonados, acci'ioníc insólito en '.'.':• 
.•a=a de jc':>uítas. aie~'-:.;,r:;;ban lo cxtra-j: . 
nario de la circunstancia. 

, , toda- Subió estrecha escalera hasta salir á uno 

e i ? s A r e : k o r Í X y t s ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ los ^claustrillos interiores. Después de 
ellos. AilU eswn uiduuv./j. ¡^ t . cercior; Ipasear ¿os ojos en torno para cerciorarse 

de que nadie le expiaba, encaminóse á una 
de las ]:)rimeras j)ncrtas y llamo suavemen­
te. Profundo silencio, durante el cual po­
drían contar.se las palpitaciones de su co­
razón, sucedió á la ilamada. Aplicó el oido 
á la cerradura y creyó sentir pisadas furti­
vas detrás de la puerta. 

Entonces pegó su rostro á la cerradura 
y murnuiró estas palabras ; 

•—Padre Téllez, abra usted. Soy yo, . . &u 
sobrino Luis. 

La puerta .se abrió, y después de haber 
penetrado el joven se volvió á cerrar. 

,-El c|ue había abierto la puerta era (.1 
mi.smo P . Téllez> el cual hizo una seña á su 
sobrino para que le siguiera, y precediéndo­
le, y después de atravesar breve pasillo, en­
traron en el a¡X)sento. 

Lilis se detuvo al ingreso corjio deslum-
bracio. En medio de la habitación estaba una 
nnujer de pie, con la mirada anhelante fija 
en la puerta. 

E r a su desconocida. 

Ai ver entrar al oficial, vivo rubor tiñó 
sus incjillas, al pa.so que éste, cohibido por 
la terrible gravedad de las circunstancias 
y por el respeto que le infundía su tío, no 
i-abía (jué actitud guardar, si bien dejando 
traslucir en su turbado rostre los encon­
trados sentimientos que le agitaban. . . 

El P . Téilcz dirigió á uno y otro una mi­
rada penetrante, y señahuKio á la joven dijo 
á su sobrino: 

—Esta señorita es tu prima "Jcrcéd.;, 
Enríquez. 

—¡Mi prima!—exclamó Luis, como si 
imbicra caído un rayo á .sus pies.—Esta .se. 
nerita es liija del que mató á mi. . . 

— E s hija de una hermana de tu padre— 
Ic interrumpió el P . Téllez con dulzura. 

La serie no interrumpida cié emociones 
terribles i[ue una en pos de otra asaltaron 
al mancebo desde que salió á la calle, ha­
bían- liasta cierto punto, embotado su sen­
sibilidad; pero este último golpe que de­
rribaba inesperadamente el hermoso alcá­
zar de sus ilusiones, le hería de un modo 
cruel. Las palabras de su tío suavizaron al­
gún tanto la amargura de la primera impre­
sión. 

iVIercedes, inmóvil, no se atrevía á levan­
tar lo.s ojos. 

El P . Téllez, contemplando á los dos jó­
venes con indefinible tristeza mezclada de 
ternura, y cruzándose de brazos, les di jo: 

— ¿ A qué habéis venido, hijos míos? 
Vuestra presencia en estos lugares de deso 
lación, lejos de servirme de a'ivio» es una 
tentación peligrosa para mi espíritu, que no 
debía ocuparse más que en ndrar al cielo 
y esperar tranquilamente la muerte. 

—•Mi querido Padre—exclamó Mercedes, 
á quien estas palabras del noble sacerdote 
volvieron á la realidad de las cosas—yo ne 
sé cómo he llegado aquí. Me dijeron que 
estaban degollando á los jesuítas y salí de 
mi casa sin pensar en lo que hacía; pero de­
cidida, si llegaba á tiempo, á arrojarme en­
tre V. y los asesinos, para que mi cuerjx) 
le sirviera á V. de escudo. 

— E l mismo impulso me ha traído á es­
tos lugares—dijo Luis. 

— H a s hecho también u.na locura—^pro­
siguió el P . Téllez,—^i)ero al fin tú eres hom. 
bre, tú eres militar. . . Pero ¿qué va á ser 
de esta pobre niña cuando lleguen les ase-

^ sinos, que llegarán seguramente de un mo­

mento á otro ? ¡ Ah!-—murmuró como ha -
blantl© consigo mismo—¡ Dios sabe cuan di­
fícil y penoso era de apurar el cáliz que 
nos presentaba su justicia.. . ó quizá su mi­
sericordia;, pero habéis venido á hacerle 
para mí más amargo! Si esos hombres fe­
roces y extraviados al fin han de llegar, 
¿por qué no han llegado antes? 

—Quer ido tío, aquí no está V. bien. Las 
turbas tienen el camine libre y no se harán 
esperar—observó Luis. 

— H o r a y media he pasado esperando'que 
derribasen esa puerta. Jesús se había dig­
nado acudir én auxilio de mi flaqueza y 
aguardaba la muerte en disposiciones, que 
en medio de la angustia de la hora, me 
obligaban á bendecir su clemencia. Pero 
vuestra llegada llena mi ^pobre áninx» de 
turbación. Siento no haber obedecido al pri­
mer impulso, que fué el de salir á recibir 
la muerte en compañía de mis hermanos; 
pero creí más conforme con el espíritu de 
nuestro instituto aguardar tranquilamente, 
desemlpeñando mis deberes ordinarios, V' 
que Dios se dign'ase enviarme. ¿Qué es la 
Itíuerte, bien miradO' más que un accidente 
inevitable que debe encontrarnos sieitipre 
apercibidos? Pero dime—balbuceó clavan­
do en s.u sobrino una mirada dé angustia—-
¿han sido,sacrificados muchos de tnis her. 
manos? 

^—No lo sé—respondió el joven vacilan­
do.—Abajo he viste algunos.. . que no co­
nozco, porqué no son de mi tiempo.. . La 
mayor parte, jóvenes.. . 

•-—¿Y... los demás?. . . 
. -—^Según me ha dicho el hermane Ibáñez 
que acabo de encontrar un gran número de 
Padres sé batí refugiado eii l a capilla do­
méstica. ! 
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—Vamos allá, quiero morir con ellos. T ú 
velarás por tu prima. Yo te la confío.. . Sa­
lid, salid, por Dios> cuanta antes, de estos 
lugares. , 

Mil sentimientos diversos batallaban en 
el corazón del joven. 

—^Padre—dijo Mercedes,—-y© no he veni­
do. Dios lo sabe, para añadirle á V. penas, 
sino p^ra aliviárselas. Sé muy bien que una 
pobre mujer no tiene más fuerza,que la de 
sus lágrimas. ¿ P o r qué no permite V. que 
ensaye este ultime recurso con esas fieras? 

—Perder ías el tiempo y serías a t ropdla-
la—repuso Luis con precipitada v o z . - ^ N o ; 
lice V. bien—^pro.siguió volviéndose á su 
tío.-^Salgamos de aquí. La capilla está cer-
ca y tenemos todavía franco el paso. 

El P . Téllez abrió la marcha seguid© de 
los dos jóvenes. E n eP claustro no había 
nadie. Pa ra llegar á la capilla teirían qué 
bajar una escalera que salía á estrecho co. 
i-redor, á poca distancia de la capilla domes 
tica. - • 

Los fugitivos cruzaron rápidamente el 
claustro; pero al comenzar, á bajar la es­
calera, un ruido sos-pecheso hizo palidecer 
á Mercedes. 

—•Abajo hay gente—^^exclatnó cofi voz ¿o, 
focada. 

—^^Quizá vienen á socorrernas- N o es po­
sible que la auteridad nos deje por más 
tiempo en este desamparo. 

•—Yo me adelantaré—-dijo Luis—-para 
ver qué gente es esa. Esperé Y.' por Dios, 
un momento. 

— E s inúti l—murmuró el P . Téllez de­
teniendo á su sobrino.-w¿ Oyes ? 

El mismo rumor pavoroso de pisadas y 
gritos que se sentía abaje, se comenzaba *á 
'sentir arriba, por los claustros que acaba-
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